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Santiago, Martes 31 de Muer® de 1843. inna.

Este diario publicará todos los datos ofi

ciales , pero no es oficial.

La suscripción mensual importa ¿ pesos,

el número suelto un real.

Se reciben suscripciones en Santiago en

la botica del Sr. Barrios y en
la oficina de

diario: en Valparaiso en la Bolsa comercial

y en la tienda del Sr. Fierro,
donde se ven

den números sueltos. En San Felipe en la

tienda de D. Ramón Larra : en los Andes

casade D. Pedro Bari, En Copiapo casade

Sr. Sagayo y en Coquimbo,
casa de D. ie

lipe Herrera. ¡DHüíEa® @Dmu®@iL^iLa íPDaiisit®® i &a©í2iEAms®Q

Los avisos judiciales se publican por este

diario. El precio délos avisos que no pasen

de diez .í.ieas es ocho reales por las tres

primeras veces y después 1 real por dia ,

por los de mas extensión se arreglará con

el interesado.

La correspondencia de fuera debe venir

franca de porte. La de Santiago se echará

bii)0firma conocida, en el buzón de la ofici

na, calle de Santo Domingo ,
cuartel de

húsares para abajo.
Se venden números sueltos en la botica

del Señor Barrios.
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REVOLUCIÓN ARJENTINA.

(Continuación.)

Así pues cuando cayo el gobierno nacio

nal, se levanto un gobierno provincial apo
yado en un partido enemigo de este gobier
no, apoyado en hombres de reacción corno

los Anchorenas, Aranas, Garcías, Zúñigas,
Ugarteche, Rosas, ¿lc. &c. &c. y en las

masas, que por sus preocupaciones y atraso
se ligaban, como sucede en todas partes, a

las ideas retro'gradas y reaccionarias de es

tos hombres. Mas como las circunstancias

no permitían todavía manifestar un siste

ma descarado de reacción, las tendencias
de este partido, estaban todavía encapota
das, y como recibia un gobierno constitucio
nal, tenia que usar de la autoridad bajo las

condiciones sentadas por las instituciones li

berales que nadie se atrevía todavía a to

car. Solo hubo pues cambio de personas,

pero cambio de personas que realizaban un

cambio, secreto todavía, pero real, de ten
dencias. El partido ilustrado salió de! po

der, pero quedaron en pie las instituciones

liberales que él habia cimentado.

Otra circunstancia habia también que
sostenía el imperio de las formas liberales.

EÍ gobernador Borrego nada era menos

que hombre de reacción : Guerrero de la in

dependencia, hombre de jenio sagaz y vivo;
en: prendedor, franco, ilustrado, capaz de fi

gurar con honor y aun con gloria en medio

de ¡as cámaras representativas y ea medio

del organismo constitucional, hombre sin

preocupaciones, hombre del siglo, aun por
sus vicios, nada tenia en sus ideas que lo

ligp.ra al sistema de los retro'grados y reac

cionarios; por ambición habia entrado en la

misma carrera que ellos, no por sistema : la
valentía y la franqueza de su oposición y
de sus ataques, lo habian hecho el caudillo
de la plebe y no el atraso de sus ideas ; por
consiguiente cuando subió' al poder, se en

contró' íntima y formalmente comprometido
a gobernar bajo las condiciones de ¡a ilus
tración y de la liberalidad de principios oo-

líticos. Desde que fué gobernador empezó'
un trabajo lento y pacienzudo para des

prenderse del partido retrógrado que lo

habia apoyado y absorver poco a poco los

hombres ilustrados y ricos que habian per
tenecido a la administración de Rivadavia.

La provincia de Buenos Aires bajo su go
bierno , gozaba de los resultados de la civi

lización y de la libertad ; pero las provin
cias del interior se sumian cada vez mas en

:1a reacción y el atraso. Esta conducta de

Dorrego lo enemistaba con sus antiguos
amigos ; Rosas rompió7 con él, los Ancho

renas también; y de este modo quedo' entre
dos impulsos que igualmente lo atacaban,
«1 partido unitario y civilizado de todas las

provincias, que miraban en él un estorbo pa
ra hacer la guerra a los caudillos del inte
rior ; y el partido retro'grado que lo miraba
como un tránsfugo. Sin embargo su gobier
no habia adquirido las simpatías de muchos
hombres notables, pero sus luces y su in
fluencia euando él pudo realizar la gloriosa
paz que termino' la guerra del Brasil, reno
vó su ministerio y compuso una administra

ción bastante digna del pais que gobernaba.
Si los hombres fueran capaces de reali

zar en sí todas aquellas perfecciones mora

les que concibe la intelijencia, este habia si
do el momento de salvación y de grandeza
para la república arjentina. Los partidos
progresistas, es decir, el ministerial y el

opositor liberal, habrían unido todos sus ele
mentos de gobierno, y entonces habria re

sultado que el partido unitario habria traí

do en dote al ministerio todo el prestijio de

las reputaciones y riquezas que tenia en su

seno, y el partido ministerial habria engro
sado las filas de aquel, con la adhesión y

simpatías de las masas de Buenos Aires

que teman puesta toda su confianza y amor

en la persona del coronel Dorrego. En la

realidad, la administración Dorrego, des

pués de la paz con el Brasil y el partido li

beral opositor, solo se diferenciaban en las

personas que querian elevar al gobierno,
mas no en los principios ni en las intencio

nes, pues eran tan liberales y civilizadores

los unos como los otros. Si esta unión se

hubiera verificado, las masas de Buenos

Aires habrían seguido el nombre del coro

nel Dorrego y habrían quedado con él, des

prendidas del partido retrógrado y anti-li-

beral ; así se habrían ganado algunos años,
y en estes años esas mismas masas que tan

to han servido a la reacción espantosa que
se ha verificado allí, se habrían ilustrado un

poco mas, habrían percibido por el trabajo
alguna mayor parte en la riqueza nacional,
y entonces, con propiedad y buenas ideas

,

haJirian servido menos de ciego instrumen
to a !a malicia y a la atrocidad del tirano y
de los viles corrompidos que lo han rodeado.

Mas las imprudencias del mismo partido li

beral, su tenacidad para no presentarse a

servir a una administración que lo habia

derrocado, su terquedad para no admitir

mas nombres ni mas hombres que los suyos,

y la certidumbre que tenia de volver al po
der llevado por las lanzas del ejército alti

vo y triunfador que volvía del Brasil, fue
ron las causas que le hicieron despeeciar
las insinuaciones del goliierno, y se resol

vieron a derrocarlo mas bien que a apoyar
lo comprometiéndolo en la marcha de sus

principios. Toda la cuestión consistía para
ellos en que no estaba el Sr. Rivadavia a !a

cabeza del gobierno, sino un Dorrego; poco
importaba que los principios fueran unos

mismos y que la marcha fuera civilizadora.
Así han sido hasta ahora casi todos los

partidos liberales de sud-america, mas preo
cupados de los hombres que de las cosas

,

satisfechos cuando gobiernan los hombres

que han llevado sus banderas; desconten
tos siempre que esos hombres no están en

el poder; no atienden a la marcha política
ni a los príncipiosff^profesan descarada
mente que no puede haber liberalismo en

ungobierno donde no están tal ?s o cuites

personas. Fué imposible pues llevar a de

bido efecto la alianza de la administración

Dorrego con el partido denominado unita

rio, y desde ento'nces quedó esta adminis

tración en medio de los temores inmediatos

que le ofrecía la venida del ejército del Bra

sil, pues eran perfectamente conocidas sus

miras revolucionarias ; y los temores y anti

patías de que lo rodeaba-la facción retró

grada y servil encabezada ya por Rosas y
Anchorenas. Realizada la paz con el Bra

sil, la administración de Dorrego recibió

un gran prestijio moral, pues efectivamen

te habia hecho con ella un verdadero ser

vicio a la nación ; habia abierto sus puertos

bloqueados, y quitádole de encima el enor

me peso de una guerra contra un imperio
rico y poderoso, sin desdorar el honor na

cional. Esto habia aumentado notablemen

te las simpatías de las masas hacia la per

sona del gobernante.
Mas esta paz traía al seno de la repúbli

ca el poderoso ejército del Brasil, cuyos

jefes ligados en todo con el gobierno nacio

nal y sus miras ; interesados como provin
cianos muchos de ellos en aniquilar el sis

tema del aislamiento que a tanta miseria

reducía a las provincias del interior, debian

necesariamente apetecer un cambio políti
co en Buenos-Aires que los dejase libres

para caer sobre los caudillos provincialis-
tas aniquilados, y volver a fundar el gobier
no jeneral sobre la unidad de basa y de or

ganización. Estas miras eran ciertamente

grandes y nacionales, peco iban a encon

trar tres fuertes resistencias ; 1? La situa

ción de Buenos-Aires que en el fondo era

tranquila y próspera y que-por consiguien
te ligaba grandes y fuertes intereses a sos

tenerla y resistir todo ataque ; 2? Las an

tipatías que las masas de esta piW.'in;;;::
conservaban a los hombres, y las tenden

cias del gobierno nacional anterior; 3? Las

masas y caudillos de las provincias que
necesariamente se habian de armar con

tra semejante tentativa. El ejército pues
venia a Buenos-Aires desde el Brasil con

tando con estas resistencias, y con la de

todo el partido nacional, sea en Buenos-

Aires, sea en las provincias: partido que
como antes hemos dicho, se componía de

las clases ricas e ilustradas, sin que esta

clasificación padeciera mas excepciones que
las que reclutaba de uno que otro hombre

reflexivo y observador que miraba con im

portuna y extemporánea semejante tenta

tiva de guerra contra los caudillos y el par
tido retrógrado. Pero por otro lado la oca

sión era bella y se presentaba llena de pro
babilidades y de triunfo. Demorar la tentati

va era sin disputa lo mismo que perderla;
pues (pie entonces el ejército seria disuelto

desde que no habia necesidad alguna de

conservarlo en pie y perdiéndose su apo

yo y cooperación, se perdía la esperanza de

purgar al interior de sus caudillos y de ex-

tendei-'sobre tobre todas las provincias el

mismo orden de cosas, la misma basa po
lítica.

Volvemos a llamar la atención de los lec

tores sobre este momento, para que ob

serven como venian de nuevo a estrellarse

dos tendencias nacionales, unitarias ambas,
en sus medios y en sus fines. Centralismos

querian las masas y los caudillos ; puesto

que todos estaban ligados por un interés,

por unas mismas precauciones, y por un

mismo ataque ; centralismo querian los mi

litares y el partido ilustrado que se apoya
ba en ellos, como lo hemos hecho ver de

antemano. Así pues al paso que habia gue

rra, habia orden y lójica en las ideas; ha

bía harmonía en los fines, y la nación divi

dida en provincias y en dos bandos, se con

servaba en el fondo una e idéntica. Ambas

tendencias contribuían a un mismo desen

volvimiento, a aumentar la democracia na

cional ; la diferencia consistía en que las

capacidades intelijentes y militares querian
imponer a esa democracia leyes de desen

volvimiento que ella por su atraso no com

prendía, y en que esa democracia, o las

masas, si se quiere, obligadas a resistir es

tas imposiciones, defendieron sus preocupa
ciones y ambicionaron a imponer sus cau

dillos y sus creencias a las clases ilustra

das y a los militares.

Tal es el sentido que dará la historia a

la revolución del primero de diciembre de

1828 capitaneada por el joven, jeneral La-

valle y a las resistencias que promovió por

parte de las masas este profundo sacudi

miento. Aquellos que se hayan fijado en

las situaciones respectivas de Buenos-Ai

res y del interior, comprenderán dos cosas;

la primera, que esta revolución era perju
dicial en un tanto para Buenos-Aires, pues
esta provincia estaba bien administrada y

seguían en ella un curso libre las luces y

las libertades públicas ; la segunda, que es

ta misma revolución era eminentemente

útil para las provincias del interior, pues

en estas estaba cimentada una miserable

y oscura tiranía que administraban caudi

llos ignorantes y crueles. En esta revolu

ción pues, se defendieron los intereses rea

les de las provincias con menoscabo dé Jos

de Buenos-Aires, y así es que todo lo ana

í'JV.CrO" ÍZ b"¿?.¿:.¿~7¡os y consoladores los

resultados que ella dio en el interior bajo
la dirección del jeneral Paz, tuvieron de

inútiles y de perjudiciales los resultados que
dio en Buenos-Aires. El coronel Dorrego,
gobernante de esta última provincia era,

como hemos dicho, un hombre progresista
y despreocupado, pero que por la oposición
tan ruidosa que habia hecho ala administra

ción, Rivadavia se habia agregado el afecto

y adhesión de las masas sin participar en ma
nera alguna de su ignorancia y atraso. Mas,
detras de él, estaban Rosas y los Anchore

nas; y el dia en que aquel faltara de la cabe-

za del partido popular, le sucedían necesa

ria y naturalmente éstos; viniendo a realizar
se entonces su tristísimo resultado, cual era,
el de tener caudillos retrógrados aun mas

que las masas que los apoyaban. Todo je
fe es mas exclusivo y exajerado en las opi
niones que defiende que sus soldados. El

coronel Dorrego, vencido en el primer en
cuentro fue fusilado; la desgracia fue para
todos ; para amigos y enemigos; el partido
popular cayó por herencia en manos de

Rosas, quien viviendo aquel, nunca habria

dispuesto de las masas, como dispuso des

pués que al poco o mucho prestijio que

ejercía su nombre en la campaña, como

hombre rico y como gaucho exajerado, reu
nió por la muerte cíe Dorrego todas las

simpatías que éste habia tenido en las ma

sas, y se presentó como su aliado y su com

pañero, su vengador y continuador: esto

a la verdad tenia un gran fondo de verdad

y un gran fondo de mentira, como es fácil

comprenderlo.
El resultado de este trastorno fue el mis

mo en toda la república, se sublevaron las

masas y se pusieron de frente contra las cla

ses ilustradas y contra los militares. Todo

el mundo tomó las armas y escojió causas ;

un fenómeno político se mueve en el pais, y
aun en la América talvez. El orden de co

sas planteado por esta revolución, duró mni

poco]en la provincia de Buenos-Aires, pues
la inmensa mayoría de ¡as masas y la po
ca habilidad militar y política del goliierno
hicieron morir la revolución, sofocada por
el alzamiento estrepitoso , retrógrado v

vandálico de las masas, cimentándose así en
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la primera provincia de la república un go
bierno salido directamente de las simpatías
ciegas y atrasadas de las clases bajas, lo

que vale tanto como decir, un gobierno de

caudillo, un gobierno despótico en su esen

cia y reaccionario en sus miras y objetos.
Si el coionel Dorrego hubiera vivido, él

habria triunfado, y entonces, nial que mal,

la civilización habria andado camino apo

yado en el gobierno ; pero muerto él, triun
fó Rosas y las consecuencias están paten
tes para todo el que quiere mirarlas.
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CORRESPONDENCIA.

RASGO DE GRATITUD.

No solo las grandes acciones de ios varo

nes ilustres y benemétitos, los raros acon

tecimientos deben ocupar las columnas de

un periódico : se deben insertar también

muchos hechos particulares y personales
que recomiendan el mérito de algunos in

dividuos : a este digno objeto quisiera ante

el público todo, manifestar ini gratitud a

los señores profesores en medicina D. Fran
cisco Llausas y D. Ildefonso Ravéntos :

quisiera mas, poder hacer el verdadero en

comio del mérito de estos señores, pero mi

voto por sí solo, jamas seria desicivo, y tan

to mas por mi insuficiencia a otra plu
ma y no a la mia está reservado. No obs

tante confesaré la franqueza y desprendi
miento con que se han prestado a asistir

me, la voluntad y constante agrado, que pa
recia, al concepto de algunos, les movía un

grande ínteres, un cuantioso honorario, o

que yo fuese el primer hombre &.c.— A

ellos debo la vida, después de! Autor de

mis dias, salvo los arcanos del supremo

ser, principal motor de la existencia del

hombre y su destino.

Mui difuso seria si al dar una idea de

mi enfermedad, reasumiese la multitud de

minuciosas y graves circunstancias que me

la causaron: en la misma falta incurriría

si me ocupase de hacer ver el peligro in

minente en que me encontraba cuando lla-

m5 en nú auxilio a estos señores. Hace

algunos años que padecía la enfermedad

de piedra ; en este período de tiempo fui

atacado innumerables veces; solo kis que

padecen este mal pueden conocer lo que su

fre el físico) ; pero en noviembre próximo
pasado se manifestó de un modo, que los

síntomas solos, eran bastante para creer me
hallaba en el último dia de los tiempos.
Empero, aquí fué mi resolución, debida al

grande empeño déla sagaz y encantado
ra influencia de los médicos para prepa
rarme a una operación que tocios creen es

el último peligro de un mortal. Cuatro ope
raciones practicadas con la mayor des

treza y tino, produjeron el feliz éxito de

volverme a la vida y hallarme sano ; ¡y

qué operaciones! las rnas soportables, y

que para mí dieron la prueba de la gran
suficiencia y actitudes de estos diestros con

servadores de la vida del hombre. En el

espacio de un mes, arrojé tantos pedazos
de piedra, que juntos exceden al tamaño

de ua&noez grande: esta piedra según los

ensayos y preparaciones a las operaciones,
se dejó conocer en un cuerpo el mas só

lido que tuvieron que quebrar dentro de
la vejiga.
Ahora pues, ¿quién podrá negar que el

resultado de mi completa sanidad no es un

progreso? Luego es mui digno de dar al

público este acontecimiento en el periódi
co de este nombre, para consuelo de los

enfermos de piedra, y que estén seguros

que ya desde hoi han quitado el pié del

sepulcro, al que de un momento se halla

ban próximos a descender. Mi gratitud y

recompensa a esos primojénitos y verdade

ros hijos de Hipócrates, será vitalicia, y creo
que cuantos se pongan en sus manos, mu

cho mas que yo, tendrán que decir en ob

sequio de la verdad.

Constancio Ibañes,
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LAS SOMBRAS DE LA VIJ1LIA,

^Por qué vijiio cuando duermen todos

Y en deürios sin fin arde mi mente?

¿Porqué Jos sueií •; de embriaguez beodos

No arrullan con su olor mi triste frente ?

Ni ln lenta quietud, Ja oscura noche,
El .sueño de los vientos y clel sol,
El sueño de la flor que no abre el broche

Ni ostenta al aire el puro tornasol,
Nada, nada me trae el dulcí sueño

tino en vano buscan mis cansados ojos...
Yo no aspiro infeliz aquel beleño
Que un tanto aletargaba mis enojos.
El ánjel de amapolas ya no lleo-a

A ¡xisar su cabeza en mi almohada ;
Y sus alas fuljentes no despliega
Solire ini débil sien tan marchitada.
Venid sueño liecliicero con tus flores

Que amor respiren en alegre arrullo :

Venid y derramad suaves licores
Con oloroso j lánguido murmullo.

Sean tus gotas cual sutil roció

Que desparrama el labio de Ja aurora

Gratas y puras cual celeste rio

Que cou sus perlas los jasinines dora.
Ansio tu aroma, tu divino encanto

Cual ama el riego, Ja desierta palma.
Y entre los pliegues de tu bello manto

Déjame reposar en blanda calma.

No te ausentes de mí. . . .Ten compasión
Del hombre sin amor ni porvenir
Que tuvo solamente un corazón

Para congojas y etúrnal sufrir.

Dame la oscuridad, la tumba fria,
No Ja vijilia que mi pecho siente.

Quiero Ja muerte, sí, mas no agonía
Que en vértigo mortal hunde mi frente.
Mus es en vano que llamarte quiera,

Imájen bella de latea muerte....

Entre las sombras do el terror impera
Allí tan solo encontraré mi suerte. .

Mi alma está en vela, el corazón palpita.
Vagan los ojos sin fijarse en nada

Trémulo rayo la tiniebJa ajita
Y dibuja a Ja par sombra embozada.

Rayos,. tinieblas, movedisa sombra
Divisan por do quiera mis pupilas.
El triste corazón calla y se asombra
Al ver tenderse, temblorosas filas
De fantásticas sombras y visiones

Que nacen a la vez, dansan, se pierden;
Y renacen de nuevo en los rincones
Donde .se apiñan y quizá se muerden.
Veo vagar allí tristes memorias

Recuerdos vanos de feliz ayer,
Penas, placeres, lúgubres historias

Que se borraron para no volver.

Delira sin cesar mi fantasía,
inquieto íate el corazón marchito

Y figuróme ver en gran porfía
Fantasmas que me asechan de hito en Jiito.

Oigo a veces un lánguido murmullo
De labio moribundo que se cierra

Y el eco triste del fatal sonido

Resuena en mi interior y al alma aterra.

La sangre para, el corazón se hiela,
Le oprime cl pecho, y el mirar se apaga;
El cuerpo salta, por huir anliela

Y le detiene, Ja visión aciaga.
¡Noche de horror I Acompasados pasos

Se alejan y se acercan a mi cama;
Y oigo el crujido de vistosos rasos

Y aspiro el bao de una voz que llama...

Y siento resvalar por mi cabello

El aire helado de una mano yerta.
Me tira de Ja ropa, e imprime el sello

De mano fria, descarnada, muerta.
Aun no quiero mirar para otro Jado

Que creo divisar otra que llama. . . .

¡ Talvez la muerte, o al satán airado

Que con su tea, un corazón reclama . . . . !

Y me figuro ver su hedionda garra
El cárdeno semblante enrojecido;
Y que entre dientes al mortal desgarra
Riendo de placer con alarido.
Diviso rayos que de vez en cuando

Como celajes en la noche oscura,

Las sombras entreabren diseñando

Vision celeste, púdica hermosura.
Mas pronto huyen cual brisa pasajera

Y comienzan las sombras a ajilarse,
Cual risos de ondulante cabellera

Que el recio vendabal con furia esparce.

¡Noche horrorosa ! ... El corozon ajita
Sus flacas aias en horrenda nube.

Ya en negra tempestad se precipita
Ya en denso nubarrón se envuelvey sube.
Veo tinieblas en lugar de luces,

Espectros vagos en Jugar de hombres.

Y en vez de tumbas requebradas, cruces

Que no cobijan orgullosos nombres.

El sol en dónde está?... Do las estrellas,
Esas p ¡pilas de la noche oscura

Que cual hermosas candidas doncellas

Tras de velos ocultan su hermosura?

Todo es horror; estrepitosa niebla,

Imájen de la negra eternidad,
Al cielo, al mundo, pavorosa puebla,
Y no se oye mas voz que tempestad.
No hai hombres en el mundo, no hai mujeres

No hai vanidades ni funesto orgullo,
No hai esperanzas, ni dulces ayeres
Ni éntrelas yerbas hai suave murmullo.

¡O negra ajitacion! fatal delirio

Que trastorna mi mente marchitada

Y al corazón sepulta en el martirio

De la eternidad y de la nada....

Y aun no posáis tus alas relucientes

Anjel del sueño en mis marchitos ojos....

Euvano invoco tu poder... No sientes

Este martirio que me causa enojos.

Gózate pues malvado en tus delicias.

Atérrenme las sombras y memorias;

Ya que envano invocando tus caricias

Do no darlas talvez te vanaglorias.
Gózate tu también ánjel de horror

Al ver mi corazón entristecido.

Sonríase tu labio a mi dolor

Cual rien los verdugos del jemido.
Rie con furia y pavorosa nube

Tiende a mis ojos de temor cubiertos.

Baja a la oscuridad y luego sube

En tus manos llevando miembros yertos.

Que a mí solo me queda una esperanza,

Una creencia en el Señor que adoro

Con ella pisoteo tu venganza
Con ella al Dios del paraíso imploro.
Y tu no apagarás nunca sn luz

Porque es Ja luz del corazón que cree.

Y en esa sangre que vertió
la cruz,

Placer divino y otro mnndo lee.-

....1842.

F. de P. M.

LECTURA INSTRUCTIVA.

SOBRE LA EDUCACIÓN.

" Está reconocido umversalmente

que la educación es la primera condi
ción de la felicidad, y que la instruc

ción sabiamente conducida y hábil

mente combinada enla educación es

la segunda.
;'

" Si interrogamos a todos aquellos
que se lian distinguido, sea en bien o

en mal. estad seguros que nos respon

derán: nuestra educación es la que

ha hecho lo que somos.

Se ha escrito tanto sobre la educación,

que no nos atreveríamos verdaderamente

todavía a abordar este objeto, si no estuvié

semos convencidos que es necesario repetir
incesantemente ciertas verdades, aunque

sean lentas en sentar su imperio y aun que

no encuentren sino un difícil acceso en la

mayor parte de los espíritus. Según pen

samos, la educación, sobre la que reposa

Infelicidad individual, es también la base

de toda reforma, de toda mejora social, y
ntmea hemos podido deshacernos de un

sentimiento penoso, cuando hemos visto que

esta base amenaza ruina y que todas las

familias, fuera de raras excepciones, hacen
entrar a la educación por una via, que falsa

cn su punto de partido, no presenta sino

un fatal fin. Pero se dirá, si los padres se

engañan no es a lo menos de buena fe que

permanece en el error? ¿todos no quieren

igualmente y con sinceridad, la felicidad de

los 'lijos que Dios ha colocado bajo su tutela

y confiado a sus cuidados? Precisamente

porque creemos en su buena fé y en la afec

ción de los padres, es que osamos decirles

que su error es frecuentemente fatal a sus

hijos ; que no consideran a la educación

como una de esas cosas santas y sagradas
que no se puede tratar ni a la lijera, ni a la

ventura; que la aceptan sin medir su exten

sión, sin calcular su objeto ni la responsa

bilidad que pesa sobre ellos; que hacen to

dos los dias esperiencias nuevas sobre la edu

cación, como si pudiesen borrar o reparar

al dia siguiente los ensayos de la víspera;
y que los medios de que se sirven para ase

gurar a sus hijos la vida feliz que meditan

para ellos, no producen comunmente sino

efectos opuestos a sus constantes deseos.

¿Cuál es en jeneral, la idea dominante del

padre o de la madre de familia?

El padre de familia piensa en la instruc

ción que dará a su hijo, en el rango, en la

posición, en las ventajas que esta insirue-

cion le ofrecerá; olvida al niño y ve ya al

joven, al hombre hecho.

La madre se ocupa de antemano enlos

talentos que su hija debe adquirir, en los

resultados que le proporcionarán estos ta

lentos asu entrada en el inundo; ella tam

bién olvida a la niña, y ve solo a lajóven,
a la mujer formada, y en medio de estos

pensamientos de porvenir se abandona el

presente.
Se piensa primeramente en la instruc

ción de los niños como si la educación
debiese preceder a la instrucción ; como si

la cultura del corazón no condujese a la

j««i»ii(wiB«Maaittat^SHgra8g!»sggi»»

cultura del espíritu, como si en la vida, el

espíritu no fuese siempre una guia menos

segura que el corazón. Un hombre puede
siempre a fuerza de trabajo y perseve
rancia aprender y nunca es tarde para que

pueda iniciarse en los conocimientos huma

nos; mientras que hai una edad en que la

razón mas severa es impotente para corre

jir las malas inclinaciones del corazón, o

los defectos clel carácter cuando se las ha-

dejado nacer y crecer entre nosotros. La

educación pues debe realmente empezar con

la infancia. He aquí lo que las familias no

saben o finjen ignorarlo. Y sin embargo
no tienen en sí todos los elementos necesa

rios para dar a los niños una educación mo

ral poderosamente organizada, para sem

brar en estas almas los jermenes fecundos

que darán frutos en una edad mas avanza

da, porque estas plantas tiernas y frájiles
pueden arraigarse en una tierra que no

seque ni extinga su savia.

Se conoce la elocuente predicación de

Rousseau sobre la educación. Se sabe que

quería que una madre fuese la primera ins

titutora de su hijo. El filósofo tenia razón,

comprendía que era infrinjir las leyes déla

naturaleza, confiar el niño a manos mer

cenarias, '.mientras que el amor y las cari

cias de su madre lo reclamaban. ¡Que co

razón puedo reemplazar al corazón de una

madre! Vedla vijilando cerca de la cuna

de su hijo, protejiendo su sueño a expensas

de su reposo; vedla acercarse a sus pri
meros juegos y a sus primeros disgustos,
vedla espiando en la cara de su hijo las

menores emociones (¡ue pueda sentir, y de

cidnos si el niño puede ser mejor colocado

que bajo la éjide de su madre, si el cora

zón de una madre no es en verdad
"

La

eccelencia del amor de la creación
"

Q,ué

paciencia, qué sacrificio, qué .ternura! Es

un amor aparte que no le conocen aun aque

llos que a aun ardientemente han ainado!

es un amor que no muere, ni se extingue
ni se debilita; la madre que vijila los pro

gresos y desenvolvimientos físicos de un

hijo, está cn la procesión mas ventajosa

por vijilar los progresos y los desenvolvi

mientos de su corazón y de su espirita?

Continuará.
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Camilo Desuiouliiis, hijo de un teniente

jeneral, uno de los principales autores de

la revolución francesa nació el año de

1782, en Guisa en la -Picardía ; obtuvo un

lugar en cl colejio de Luis el grande, don

de tuvo a Robespierre por condiscípulo. Do
minado jior un entusiasmo tan poderoso
como ciego, se lanzó en cl partido revolu

cionario, y adquirió en poco tiempo, sobre

el populacho, que de todas partes se agru

paba a su rededor para oiríe sus arengas,

una influencia que no tardó en dirijir los

menores secretos de una facción, desconoci

da quizá del orador mismo. Así es que a la-

vuelta de Necker, se le veia (12 de julio de

1.789) arrastrando tras sí un auditorio inmen
so al qne comunicó toda su vaga enerjía; im

proviso una milicia, cuya señal de reu

nión era una hoja de árbol en el sombre

ro, y dos dias después, esta misma milicia

derribó la Rastilla. Camilo Dcsmoulins,

después de este acontecimiento memorable,
tomó en sus panfletos el título de procu
rador jeneral de la linterna, y continuó exi-

tando al pueblo, en sus papeles sueltos y

su diario intitulado : Las revoluciones de

Francia y Brabante. Diputado de la con

vención en 1792, votó la muerte del rei;

después continuó sometido a la dirección

de Robespierre jugando el rolde apóstol
de la facción que mas tarde debia llevar

a los girondinos al cadalso y arrastrarlo a

él mismo, después de tantas víctimas ilus

tres de que se reprochaba amargamente
haberlas entregado a sus verdugos. Acu

sado de traición desde que cesó de ser

útil a los hombres a quienes habia servi

do de ciego instrumento, fué condenado

con Danton en el tribunal revolucionario

y ejecutado el 5 de abril de 1794. Al su

bir a la fatal carreta, dio de bofetadas al

verdugo y al pisar el cadalso pidió un be

so con sangre fria a Danton quien le con

testó ehl tiempo tienen de besarse nuestras

cabezas allá en el cesto.
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Este diario publicará todos los datos ofi-

.ciales
, pero no es oficial.

La suscripción mensual importa 2 pesos,

el número suelto un real.

Se reciben suscripciones en Santiago en

la botica del Sr. Barrios y en la oficina del

.diario: en Valparaiso en la Bolsa comercial

■y en la tienda del Sr. Fierro, donde se ven

den números sueltos. En San Felipe en la

tienda de D. Ramón Larra : en los Andes

«asa de D. Pedro Bari, En Copiapo casa de

Sr. Sagayo y en Coquimbo, casa de D. Fe

lipe Herrera. IBII&I&IM) ©<DEa:¡BIR<Dtt&lL8 IPDIMHía®® H ILIMfIBIB&IBIKDc

Los avisos judiciales se publican por este

diario. El precio délos avisos que no pasen

de diez líneas es ocho reales por las tren

primeras veces y después 1 real por dia ,

por los de mas extensión se arreglará con
el interesado.

La correspondencia de fuera debe venir

franca de porte. La de Santiago se echará

hn^o firma conocida, en el buzón de la ofici

na, calle de Santo Domingo ,
cuartel de

húsares para abajo.
Se venden números sueltos en la botica

del Señor Barrios.

EFEMÉRIDES.

FEBRERO-

7 de 1817.—En este dia un escuadrón de granaderos
a caballo que pertenecia al cuerpo principal del ejército,
que se hallaba de observación en el valle dePutaendo, al
mando del teniente coronel D. Mariano Necochea, se en

cuentra con 400 infantes y 50 hombres de caballería espa
ñoles : los carga sin vacilar, los derrota completamente,
matándoles 20 hombres y tomándoles 3 soldados prisione
ros y 2 oficiales.

L PROGrRESO.

REVOLUCIÓN ARJENTINA.

Conclusión.

Tal es el orden de cosas que se ha rea-

3izado en la república arjentina y tales los

medios y caminos que hu traído hasta con

sumarse.

El hecho terminante que resulta de la

revolución arjentina es la entronización del

despotismo por obra de las masas; el triun

fo de un principio de barbarie que abrigan

(digámoslo francamente) todos los estados

Sud-americanos. Ahora bien ; las preocu

paciones y el atraso de las masas arjenti
nas son las preocupaciones y el atraso de tó

alas las masas de la América meridional,

LA ISLA.

o

CRISTIAN Y SUS COMPAÑEROS

(por Byron).

( Conclusión. )

XII.

La chalupa enemiga avanzaba bien arma

da, y su equipaje estaba resuelto a hacer to

do lo que su deber le ordenase, indiferente
para el peligro como cl viento lo es para Jas

«jas que en su curso arranca a las ramas y
con las cuales cubre el suelo. Estos soldados
sin embargo hubieran preferido combatir con

extranjeros que con sus propios compatriotas,
y se acordaban que aquel desgraciado, vícti
ma de su obstinación, habia sido ingles en

otro tiempo, aunque ahora hubiese dejado de
serlo. Le gritaban que se rindiese.—No obtu

vieron respuesta ninguna. Le amenazan con

sus armas que brillan a los rayos del sol
,

y Je instan todavía para que renuncian a to

da resistencia.—No les respondió tampoco—
A or tercera vez le ofrecieron con una voz mas

tuerte aun darle cuartel. El eco solo (pie se

reproduce en las cavidades de la roca, repite los
moribundos sonidos de sus voces. Entonces
orilla la chispa de la piedra, resplandece un

torbellino de llamas; y su espeso vapor se

,

anta. entre los soldados y el objeto que

jos guia, mientras que las llamas van a es

tad V01"™
lílS r°Cas I"6 las reclmzan aPlas-

as fee
oyó entonces la respuesta que dieron ios

qUe habian perdido toda esperanza
mi la tierra y en el cielo. Después de la pri-
mera desean™ i„„ 1 1 , v"i.

caiga, los soldados se acercan y dis-

™ "TI ,e" fin la vm de Cristian que excla
ma. "Ahora, fuego !

»

Antes que el eco hubiese repetido estas pa-

¡

ras, d0.s s°Idados caen heridos por uua so-
ia Dala ; los otros atacan los flanco de la ro

són un resultado de la colonización espa
ñola. Este principio que ha triunfado en la

república arjentina existe en todas partes,
por sometido que se le tenga existe y esto

basta para tenerle. Fijémonos ahora en el

papel que Rosas representa en el cuadro

jeneral de la América y la misión que tie

ne. Donde quiera que. haya un gobierno
que no resulte del principio de barbarie

que a él lo ha elevado, habrá motivos se

rios, tarde o temprano de lucha y de ene

mistad contra él; esc ,< oJiier.no tendrá nece

sariamente que conservar en sumisión el

principio sobre que Rosas se ha apoyado ;

es decir, las masas; de modo que el tirano

arjentino tendrá en todas partes un punto
de apoyo, un principio oprimido con que

anarquizar y dominar. Una vez que
él consiba introducir la lucha, ya se mos

trarán las analojías. y hará que sea nece

saria y natural su alianza. El fuerte poder
militar de que dentro de poco dispondrá
plenamente le dará para ello facilidades que
aun ni se sospechan. La América meridio
nal está amenazada por todas partes por
el principio de retrogradaciou que está bro

tando como una planta indíjena del seno de

las masas. Están pasando las ilusiones de

los primeros dias de nuestra rejeneracion ;

desde las nubes estamos cayendo al suelo y
viendo que las realidades no son las que ha

bíamos imajinado.

ca, y furiosos con el porfiado que les resiste

aun, juran poner luego fin al combate. Pe

ro las escarpaduras de la roca, les oponen un

nuevo escollo a cada paso, mientras que los

tres sitiados, sostienen una lucha final en pues
tos casi inaccesibles, que el ojo de Cristian

estaba acostumbrado a reconocer. Cada uno de

sus golpes es funesto a lo.s sitiadores, quienes
caen y se estrellan contra los arrecifes, como

groseras tortugas. Mas los que sobreviven, esca
lan la isla por diversas partes, hasta que cer

cados y dominados, aunque lejos todavía de

ser apresados, pero próximos a morir, Cris

tian y sus dos compañeros, se ven ya en el último

término de su existencia ; semejantes a tres ti

burones que han echado cuesta abajo el cebo de

los pescadores. Sin embargo de esto no cesan de

combatir, y ningún suspiro ha anunciado aun

la caida de alguno de ellos.—Cristian murió

el primero.
—Herido dos veces, se le ofreció

de. nuevo cuartel, viendo que su sangre corría

como un arroyo. Era ya tarde para que se

aprovechase de semejante oferta
, al menos

que la mano de sus semejantes, Ja de un ene

migo, es verdad, hubiera podido cerrarle los

ojos. Se le liabia quebrado uno de sus miem

bros. Se dejó caer de Ja roca como un al-

con a quien se le ha privado de sus hijuelos.
La voz que Je ha liablado de perdón, ha rea

nimado en él su resto de fuerza, y parece co

mo que recuerda una pasión, que manifiesta

por su débil jesto. Le hace una señal con la

mano a los soldados mas cercanos ; después,
viendo que se acercan, levanta su fusil.—Ya

no le quedaba valor ninguno; pero arrancan

do con ios dientes un botón de su vestido
,

lo echa en el cañón de su fusil, apunta aun

soldado, hace fuego y se sonrie al ver que
cae otro enemigo. Entonces semejante a una

serpiente que vuelve a enroscar sus anillos he

ridos, se arrastra Iiácia la extremidad mas es

carpada de Ja roca ; arroja una feroz mirada

tras de sí, cierra sus manos, y vuelve a ho

llar coléricamente con su planta la tierra que
abandona y se precipita. La plata forma de la

roca, recibe su cuerpo magullado, que no es

mas que una gran masa sangrienta, un terri

ble arrapo para el ave. Su cráneo empapado

La República de Chile tiene una gran

misión que llenaren este continente; ella

es la que por su posición y situación moral

está llamada a salvar del naufrajio a la ci

vilización. Los emigrados de todas partes
se acojen a su seno. ¿Qué quiere decir es

to? Esto quiere decir que los principios que
en todas partes sucumben aquí se en

cuentran. Mas para conservarlos es preciso
salvarlos. Baste considerar que vienen hu

yendo a buscar un asilo en la última trin

chera que les queda ; talvez que las fronte

ras no detengan sino momentáneamente la

persecución y que la epidemia encuentre

un clima preparado. He aquí el mal, he

aquí el peligro ; nos guardaremos mui bien

de indicar remedios, confesamos que no los

conocemos; lo que no es estraño si se con

sidera nuestra humilde posición ; pero no

por eso dejamos de comprender que el gran
problema de sociabilidad está para noso

tros en transformar a las masas antes de

llamarlas a la acción y sobre todo en evitar

que accidentes intempestivos o que alguna
mano diabólica revuelva la podredumbre
sobre que está basado el edificio social en

la América del Sud.

Habíamos pensado no concluir este tra

bajo sin caracterizar de run modo neto la

miserable conducta que el ministerio fran

cos observo en la paz con Rosas. Mas

nos contasta remos con hacer notar que el

en sangre y en sudor, humea aun ; esto es lo

único que queda de su cuerpo;
—algunas re

liquias de sus armas, que lia tenido en sus ma

nos basta el último momento, brillan aqui y ahí

destinadas a enmohecerse luego bajo el roció

y la espuma.
—Sí, ... he ahí todo lo que le

sobrevive.—con el recuerdo de una vida mal

ilead i, y una alma ¡Pe quien po
dria asegurar donde fue su alma? .... Nues

tra obligación es llevar los muertos a la tum

ba ; mas no el juzgarlos, y los que consa

gran al infierno a sus semejantes, están ellos

en el mismo camino, a menos que esos he

raldos de eternas penas obtengan el perdón de

su mal corazón en favor de su cabeza mas

perversa aun.

El combate habia terminado ya.... Todos es

taban prisioneros o dispersados, los fujitivos,
los cautivos o los muertos. Se les liabia encade

nado sobre la tilla, donde en otro tiempo esta

valiente tropa, figuraba con honor ; pues sien

do tan reducido su número, pudieron sobrevi

vir al primer combate de la isla; pero la última

contienda, no liabia dejado ningún despojo vi

viente.

Los cadáveres de Cristian, de Ben y de Jak

quedaron helados en el mismo sitio donde reci

bieron la muerte. La húmeda ala de las aves

marítimas, se ajitó algún tiempo encima de sus

cuerpos... de manera, que los gritos de aque

llos formaron su himno fúnebre; después poco

a poco se adelantó la ola calmada e insensible,

arrojada porla eterna vuelta del misnio impul
so ; los delfines se divirtieron con sus restos,

y encima se lanzaron los peces volátiles que

cuando han humedecido sus alas, se sumerjeny
vuelven a salir de nuevo.

XIV.

El alba comenzaba a mostrarse ya, y Neuha

que al ponerse el sol solia saludar la luz nacien

te y espiar si alguno se acercaba al retiro anfi

bio donde había ocultado a su amante,—vio una

nave que subía y bajaba alternativamente; se

inflaba, y dejaba que la brisa encorbane en for

ma de bóveda sus dóciles pliegues.— Neuha

queda un instante atónita por el miedo que le

causaba esa embarcación ; su corazón se turba

en la duda' cn que está acerca de la dirección

gobierno ¿e la nación civilizada por ex

celencia, de la nación que habia dado las

ideas y la ilustración que tenien los ar

jentinos abandono traidoramente e! cam

po de la lucha en que se debaíian las

bases y los princios de esa misma civi

lización y dejo' (pie esos principios y los

hombres que los representaban fueran so

focados por un gobierno que será siem

pre el enemigo de la Europa ; porque es

un gobierno bárbaro y la Europa es ci

vilizada. La Francia no su supo compren
der el alto puesto de influencia que le es

taba destinado, si hubiera contribuido a

poner un gobierno ilustrado, análogo a ella

en ideas y principios, en las márjenes del
Plata. Si ella hubiera elevado a los hom

bres acostumbrados a pensar sobre sus li

bros y a dirijirse por sus ideas habria ad

quirido su diplomacia la mejor consistencia
de relaciones que un gobierno puede de

sear, la de la harmonía moral, la de la di

rección por medio de las ideas. Mas su mi

nisterio desconoció esta perspectiva e hizo

riña paz que al paso que traicionaba los

compromisos serios en que habia entrado

con la mejor parte de la nación arjentina ;

la reducía, como lo estamos viendo ya, a

la nulidad y al desprecio. La Francia se

disculpará con la poca importancia de la

nación y délos intereses que motivadan es

ta lucha ; quizá se engañe pobremente en

que va a tener la proa....
—No, no vuelve,— se

aleja mas y mas, y su sombra disminuye y se

borra rápidamente en las olas. Neuha mira el

mar con una dulce alegría, enjuga sus ojos hú
medos.—El navio se aleja con Velocidad; no

aparece mas que un punto que va disminuyén
dose cada vez mas, y que al fin se desvanece

enteramente. Todo es Océano, todo es felicidad.
—Entra Neuha a la gruta y llama a su amante;

le dice lo que ha visto, lo que espera, y que pre-

sajios tan encantadores deduce de su amor. Sale

a la márjen ; Torquil sigue a su nerida con su

ma alegría; dan vuelta alrededor de la roca y
encuentran la piragua que habían abandonado

el dia cn que se escaparon de sus enemigos. Es
taba oculta entre dos angulas que sobresalían

del promontorio ; porque desde que se liabian

alojado aquellos a quienes habia dejado burla

dos y con deseos devengarse, Neuha habia per
seguido su piragua, la habia recojido de donde

habia quedado hasta este momento de felicidad.

Jamas piragua alguna había contenido tanta

dicha, tanto amor.

XV.

Vuelven a ver la ribera de Toobonai donde

no surca pabellón alguno enemigo, las olas no

trasportan a la bahía ni un solo navio que pue
da parecer sospechoso; todo promete los place
res y la libertad. Mil piraguas vogan sobre las

olas, y los isleños las reciben con la música de

las conchas marinas. Llegan los jefes—acude ti

pueblo, rodean a Torquil, y le acoje como un

hijo que ha vuelto al seno de su familia. Las mu

jeres todas se apresuran a abrazar a Neuha, y
le preguntan donde han sido perseguidos y co

mo han logrado escaparse de sus enemigos.
Neuha. les hace la relación del lecho y enton

ces se levantan nuevas aclamaciones que hien

den los aires. Desde estudia una nueva tradi

ción dio al lugarque habia servido de asilo a ln.-j

dos amantes el nombre de gruta de Xeuha. A la

noche cien fuegos encendidos en diversas parles
anunciaban la fiesta jeneral en honor del Jiuéa-

ped que acababa de comprar por un peligro tan

grande la paz y la felicidad. A esta noche suce

dieron mil dias felices, que un mundo que nace

puedo ofrecer solamente al hombre.
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esto, nías de todos modos semejante discul

pa no tiene valor alguno a los ojos de la

> ivilizocío y de la moral.
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CORRESPONDENC 1A.

SOCIEDAD DE AGRICULTURA
Y

ÜENEITCENCJA.

..»e@e«~

La Sociedad de Agricultura y beneficen

cia, en cumplimiento de lo prevenido en

sus estatutos, deberá reunirse en junta je
neral el (lia 12 del presente mes. Los im

portantes trabajos de que se ha ocupado
en el año. anterior se pondrán en conoci

miento de los socios y de los demás concu

rrentes para que se sepa cuanta parte pue

de tener esta corporación en el bien del

pais y cuan digna es por su objeto de que

todos los ciudadanos concurran con sus luces

y sus esfuerzos a sostenerla y
fomentarla. Se

lia elejido para la reunión un dia que recuer

da un hecho glorioso de las armas chilenas

y la proclamación augusta de nuestra inde

pendencia, para que en la mente de todos

los chilenos se vayan ligando esos faustos

acontecimientos a las tareas tranquilas y

patrio'ticas de la Sociedad de Agricultura y

Beneficencia. Ponemos a continuación el

PROGRAMA.

1? Memoria sobre los trabajos de la So

ciedad en el transcurso del año próximo

pasado, por el secretario jeneral.
2? Presentación de cuentas por el mis

mo y nombramiento de una comisión

liara juzgarlas.
39 Memoria sobre los trabajos de la sec

ción de beneficencia y su futuro programa,

por el secretario.de la sección.

4? Memoria de la sección de coloniza

ción y lejislacion agrícola, acerca de los me

jores medios de colonizar cn Chile, por

el socio D. Antonio García Reyes.
5? Memoria sobre la conveniencia de

i-.v.íi lejislacion clara y completa, en cuanto

fuese posible, acerca de los canales de re

gadío y policía de las aguas, por cl socio

D. Juan Manuel Cobo.

6? Memoria de la sección de la labran

za y ganadería acerca de sus trabajos y

¡os de la quinta normal de agricultura j

programa futuro de una y otra, por el so

cio!). Marcos Mena.

7? Memoria de la sección dc redacción,

sobre las sociedades industriales en jene
ral y particularmente solire la nueva de

Induciría y Población, por el socio D. Mar

eos .Mena.

8? Elojio del socio fundador jeneral D.

Bernardo O'Higgins, por el socio D. Ca

simiro Alburio.

9? Presentación por cinco socios dafun

dores, de un nuevo socio protector, a la-

aprobacíon de la Sociedad.

10. Nombramiento de Presidente ,
dos

Vice-Presidentes y de secretario jeneral de

la Sociedad.

11. Lectura por el secretario jeneral de

una lista de las donaciones que ha recibi

do la sociedad durante el año próximo pa

sado.

12. Proposición solire cl modo y forma

de la admisión de nuevos, miembros de la

Sociedad , por el socio D. Miguel de la

Barra.

La reunión tendrá lugar el dia señala

do, a las once de la mañana, en la sala de

la Cámara de Diputados.

A LA. VINDICACIÓN.

La imprenta no es beneficiada sino como

conducente a la verdad:::: examínense los

actos cn todas sus consecuencias, mas no

las intenciones : las cosas, los principios,

pertenecen al público y al debate ; las per

sonas se pertenecen a sí mismas. No debe,

pues, abusarse
de esa libertad, sembrando

desconfianzas, exitando odios, propagando

calumnias, porque la sociedad nada gana,

puesto que se altera la concordia y puede

perturbarse el reposo público."
Tal es en verdad la doctrina (pie no solo

escriben en su provecho, sino que practi

can los -sujetos honrados y
cultos de los paí

ses civilizados ; tal el respeto que merecen

los hombres, cualquiera que sea su situa

ción y tal no ha sido la conducta del Sr.

García del Rio en la furibunda, descortez,
calumniosa y turbulenta polémica que a

nombre ajeno ha sostenido últimamente.

Para defender a los Sres. Agreda y Goi-

tia autos (pie yo rompiera mi largo silencio,

ocupóse nías do mi persona (pie déla cosa ;

me atribuyo intenciones de villana vengan
za ; supuso on mi hostilidades innobles

contra hombres a quienes abria las puertas
de su patria : acuso mi conducta de con

tradictoria ; excito contra mí odios, recor

dando mis ¡¡asarlos compromisos contra

Chile en la batalla de Yungai ; sembró' des

confianzas en lo relativo a mi proceder di

plomático y con todo esto falto' a la subli

me máxima que acaba de escribir en su fa

vor, exijrendo que para él cumplan los de

más esas obligaciones, habiendo violado

derechos sagrados y roto y pisado y holla

do como un furioso los derechos ajenos.
Léase el documento de acusación o el pri
mer escrito de los Sres. Agreda y Goitia y

decídase a quien cuadra ajustadamente lo

que vemos escrito bajo su pluma y en su

bien, lilis armas que los injustos dirijen
para dañar la inocencia, vuelven siempre
contra el seno de quien las asesto.

Después de su primer libelo infamatorio-

contra mí, bajo la pluma de los mismos sus

defendidos, llamo' con palabras harto cla-

. ras asesino al magnánimo Ballivian que
liabia vuello a la vida y socorrido ¡onerosa
mente a sus detractores; llamo' traidor al

que en Ingaví salvo' su patria de la inva

sión ; acuso' de injusto al que firmo la paz
en Puno monumento levantado por la mo

deración a la concordia americana y deno

mino' opresor a! lefe que se desvela por
dar instituciones a su patria, vida al ca

dáver de Boliva que mato' Santa Cruz, li

bertad al pueblo que desmoralizo y opri-
mio' aquel déspota y civilización al pais
que los diez años de facultades extraordi

narias conducía a la barbarie. Con seme

jante conducta el Sr- García abuso' de la

libertad de la imprenta, sembró descon

fianzas contra el jefe de la nación bolivia

na, éxito' odios en un pais que no le per

tenece, suscito y propago' calumnias que

perjudicaban a la sociedad boliviana de que
uo es miembro, altero la concordia entre

sus hijos y trabajo' por turbar su reposo.
Hizo este el Sr. García, esto que consta

en sus escritos desde el primero y esto que
ahora él misino ha escrito condenándose

para que yo le responda ex ore tuo te ju
dien.

Ha dicho bajo su firma y la ajena que su

lenguaje contra mí ha sido cáustico y seve

ro, porque yo al dirijirme al gobierno de

Chile pidiendo la retención, expuse que sus

defendidos hicieron males a su patria. ¿Y
esta era una razón plausible para ocuparse
cuasi exclusivamente de mi persona desde la

primera pajina y en todas las líneas de sus

rabiosos escritos? Singular, curiosa y mas

que peregrina fuera la reclamación que un

diplomático hiciera a un gobierno culto pa
ra la retención de dos asilados, alegando
que liabian hecho bienes. Lo (pie corres

pondía al defensor, loque tocaba al hábil

abogado y al hombre decente, era ante todo,
no escribir paradojas por principios; ad

mitir lo que el mundo culto reconoce como

un canon del derecho internacional y pro
bar que sus defendidos no hicieron males,
que su viaje era inocente y su ánimo no el

revolucionario que se les suponía. He ahí

la defensa del individuo. culto ; y tanto mas

notable (pie no haya tenido ese carácter la

del Sr. García, cuanto (pie su autor hom

bre de estado precia de conocer mui a

fondo sus deberes.

Y para probar que no hubo males en la

revolución del año 41, ¿cuál fue la demos

tración del Sr. García? Si no la hubiera es

crito él mismo con su pluma y bajo su dic

tado, nadie la creyera; expuesto yo aho

ra a la justa sospecha de calumniador al

afirmar que las pruebas fueron tan extrava

gantes como lo fue la obstinación de negar
la existencia de la lei natural elojiándola al

mismo tiempo. Veamos esas probanzas ju
rídicas : Ballivian, Velasco, Olañeta y otros

en lo.s años tal, cuando, cdmo y de que ma

nera hicieron males a Bolivia. líe ahí el

todo personal que olvidando cosas y cues

tiones y principios, nos condujeron a diva

gaciones, a chismes y a mutuas acrimina

ciones. Yo pregunto a la sensatez, y deseo

que responda en calma el Sr. García ¿cuál
es la relación que habia entre lo hecho aho

ra quince o veinte años con lo.que discutía

mos enel momento; es decir, con lo condu

cente a saber la verdad cen motivo de la

marcha de los Agreda y Goitia? Ninguna

por cierto; pero mucha con el sistema quo

por entonces convenía a los intereses poli-
ticos que defiende el Sr. García.

Entonces creíase que vendria D. An

drés Santa Cruz ; hacíanse apuestas en

Valparaiso de que ya estaria en Oruro;

nadie allí de sus amigos, dudaba que una

revolución en Bolivia le habria proclama
do ; suponíase que el jeneral Ballivian es

taría en el otro mundo y hablábase con

tal descaro dal amor de Bolivia a San

ta Cruz, de la adoración del pueblo a su

ídolo y de un triunfo completo, que en

tre los ensueños y en medio del deliro

señalaron víctimas que sacrificar a su o lio.

Entonces les convino faltar a todas las re -

glas que hoi invocan para sí, que yo invo

qué entóneos ; que no las vieron, que aho

ra las recuerdan y con las «pie concluyo :

ex ore tuo te jw.llco.
C. O.

LECTURA INSTRUCTIVA.

SOBRE LA EDUCACIÓN.

(Continuación.)

"Las madres, diceRoller, no pueden es-

cusar.se con sus ocupaciones, porque tie

nen mucho tiempo desocupad i. El cuidado

de la educación do los niños, hasta la edad

de seis a siete años, rola principalmente so

bre ellas, y hace parte de ese pequeño impe
rio doméstico que la Providencia les ha

asegurado especialmente. Su dulzura natu

ral, sus maneras insinuantes, si saben juntar
a una autoridad débil, pero firme, las po

ne en situación de instruir también con

buen suceso a sus hijos. Nosotros conoce

mos muchas madres que han llenado per

fectamente este deber; una entre o'ras que

no ha dejado jamas a su hijo solo con los

criados, y que ella misma lo lia instruido

en todo lo que un niño puede aprender
hasta la edad de seis años." En cuanto a

las madres que trepidan el encargarse de

la educación de sus hijos y que compran

por dinero la dirección y los cuidados

que ellas rehusan aceptar, nosotros les di

remos.Maldición y desgracias para vosotras!

que pudiendo encargaros de la educación de

vuestros hijos no lo hacéis, porque abdicáis

el mas hermoso de los derechos, de que po
díais engreíros, porque es a vosotros a quie
nes Dios, la sociedad y vuestros maridos

os pedirán cuenta, en nombre de sus hijos,
de vuestra indiferencia. Es verdad que no

queremos establecer sino jeneralidades.
Sabemos que bajo el imperio de ciertas ne

cesidades, un gran número de madres se

ven tristemente obligadas a confiar a perso
nas estrañas la crianza y la educación dc

sus hijos. Así os que nos dirijimos mas

especialmente a las familias que pudiendo
dedicarse a la grande obra de la educa

ción no lo hacen.

Cuando el niño se desprende de los bra

zos de su madre y de su nodriza, cuan-
sus fuerzas físicas se desenvuelven, guar
daos bien de creer que sus pasiones no es

tán en juego. Las pasiones nacientes de

ben ser observadas para ser comprendidas,
y comprendidas para ser dirijidas. Sería

una idea mui fatal en un padre o madre

de familia el querer comprimir el desarro

llo dc las pasiones, cuando lo que se ne

cesita y se debe hacer es reglar las sabia

mente y encaminarlas por un buen cami

no. Los niños son débiles, todas sus in

clinaciones son rápidas y descenderán tan

prontamente hacia el bien, como hacia el

mal; gibadlos, pero sobre todo no creáis

en la absurda calumnia (pie tienda a esta

blecer que los niños son naturalmente in

clinados al mal. Se podria decir con mas

verdad, que los padres son inclinados a

una culpable indiferencia que los hace des
cuidar el estudio del corazón de sus hijos.
No seria superfino analizar aquí las pa
siones qae tiranizan a los niños, luchando ya
contra los zelos, ya contra la vanidad, ya
contra la colera? Es preciso espiar' el des
envolvimiento precoz de estos defectos, o

ponerles un dique saludable y buscar si

estos defectos en sí mismo contienen al

gún principio de nobles y jenerosas cua

lidades. Cambiad por ejemplo el encapri-
chamíento y la obstinación de un niño en

una voluntad firme y perseverante; cam

biad su vanidad y su orgullo en un lejitimo
amor propio; en una palabra, no permitáis.
a las pasiones que tomen una -tendencia
mala.

Mientras que vuestro hijo crece, y a me

dida que sus pasiones se pronuncian por

síntomas irrevocables, tenéis aun un des

envolvimiento que seguir: el desenvolvi

miento de la razón. No creáis que esta

razón sea tal, cual se la representa la cie

ga ternura o el orgullo de una madre, es

te seria otro error. Sabernos qne es difí

cil discernir la cualidad, el valor y la esten

sion de esta razón, y esto es por que re

comendamos a los padres
" de no razonar

con el niño, sino hasta donde alcanza su

razón
"
Esta es la clave de la eduacion.

Así es que se puede confiar alguna semi

lla a esta razón naciente; pero es preciso
no exijir do ella frutos que por su misma

edad no puede producir. En cuanto a nos

otros, profesamos una admiración mui me

diocre por las vivezas y agudezas de los

niños, verdaderos juguetes que pueden li

sonjear el amor propio de una madre; ob

tener aplausos quo la urbanidad y la ga
lantería exijo, jiero qne no anticipan la

solución de los problemas que presenta la

educación. Aquí es don le conviene colocar

una observación importante: las madres

de familia cuando so encuentran en pre

sencia de los deberes que les impone la.

educación de sus hijos, suelen encontrarse

completamente ignorantes de la alta mi

sión que les debe estar confiada por no

haber fijado de antemano su atención en

ello; entonces es cuando vacilan entre los

principios mas opuestos, porque antes no

han sabido elejir, estudiando la superiori
dad de los unos sobre los otros. Tal vez

se nos preguntará cuál es entonces nues

tro plan de educación y quizá se admirará

que no formulemos ningún sistema acaba

do. El examen comparado de los diver

sos sistemas seguidos para educar, seria

sin duda una tarea superior a nuestras fuer
zas : nos limitaremos a decir: " Los ver

daderos principios son aquellos que dicta

soberanamente la naturaleza misma de las

cosas, aquellos que abraza mas universal-

mente el sentido común. Consultara la

vez la naturaleza y la razón, reunir las

verdades que convienen igualmente a to

dos, y a cada uno en particular, segun
su posición social, tales son las reglas pri
mordiales que deben ayudar a formar un

hombre, al cual, desde el momento en que

se siente asomar su razón, no se le debe

considerar mas de niño quo la pequenez
del cuerpo y los pocos años."

Continuará.

Li CAMPANA Y EL MORIBUNDO.

I.

¡Ah qué lúgubre lamento
Lanza el bronce relijioso!

¡Coino penetra su acento

En su clamor vagoroso!
Talvez un ánjel le toca

Y avisa al mundo quien es

El que así al alma sofoca

Y Ja hunde en lobreguez.
O es el dedo del Señor

Que se imprime en la campana

Y anuncia con su temblor

La pérdida de un mañana.

Ese sonido nos hiere

como el acento de un Dios.

El llora por el (pie muere

Y agoniza con su voz....

I Quien le colgó en esa torre

Verdinegra y solitaria?

¿Por cjuíí la ciudad recorre

Con espanto tu plegaria?
Y penetras en la orjía

Do se ric bella tropa ,

Derramando en su alegría
Quizás una amarga copa.

¡Euó solo la relijion
Quimí en la torre te puso?

¿Es acaso tu misión

Pesar y llorar confuso?

Tu voz la muerte pregona

Por el espacio y cl suelo.
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Este diario publicará todos los datos ofi

ciales
, pero no es oficial.

La suscripción mensual importa 2 pesos,
el número suelto un real.

Se reciben suscripciones en Santiago en

la boticadel Sr. Barrios y en la oficina del

diario: en Valparaíso en la Bolsa comercial

y en la tienda del Sr. Fierro, donde se ven

den números sueltos En San Felipe en la

tienda de D. Ramón Lara : en los Andes

casade D. Pedro Bari, En Copiapo casa de

Sr. Sayago y en Coquimbo, casa de D. Fe

tpe Herrera. IMÜI&acD (BdDSaiBIBOttülrBQ IPCDILUSTH®® 1 JLHttIBIfi&imt(D<

Los aviso» judiciales se publican por ests
diario. El precio délos avisos que no pasen
de diez líneas es ocho reales por las tres

primeras veces y después 1 real por dia,
por los demás extensión se arreglará con,
el interesado.

La correspondencia de fuera debe venir

franca de porte. La de Santiago se echará

bajofirma conocida, en el buzón de la ofici

na, calle de Santo Domingo , cuartel d»

húsares para abajo.
Se venden númeroi sueltos en la Lauca

del Señor Barrios.

■EL PILOCURSIS©,

MEDIDAS

FAVORECER LA INSTRUCCIÓN.

Sabemos de un modo casi auténtico que
«el Gobierno se propone dar un premio a la

persona que acredite mejores capacidades
y estudios en la ciencia de la historia. Des
de que tuvimos esta noticia, acojimos el

pensamiento con el mayor entusiasmo y ad

hesión; pues que estamos íntimamente con

vencidos, de que nada es tan útil y funda

mental para el hombre destinado a servir

a su patria con las ideas do la intelijencia
como el conocimiento de la historia. El

hombre que conoce bien la historia puede
ser un patriota experto, observador y juez
competente de la oportunidad que las cir

cunstancias ofrezcan a tal o cual medida ;
el hombre que conozca la historia puede
ser un verdadero literato pues que com

prenderá el sentido y la basa social de cada

una de las producciones de la imajinacion
en cada una de las épocas de la humanidad;
el hombre que conozca la historia puede
ser un moralista y un filosofo; en fin; la
historia que es el espejo donde se marcan

todos los desenvolvimientos de la humani
dad es el tínico medio de enseñar al indi

viduo los lazos que lo unen al todo, los vín

culos que las sociedades y las épocas ante
riores, sostienen con las sociedades y las

épocas porteriores, dándole así todo efbuen
sentido y tino que se necesita para llenar el
alto puesto de capacidad directora e influ

yente en los negocios públicos. La medida

pues que según creemos está próxima a to-

c mar nuestro gobierno, es lamas acertada pa-
> ra llegar a poseer hombres profundamente

, instruidos en los problemas sociales, capaces
de introducir un sistema sentado y lójico
en nuestra civilización, y de dar un carác
ter propio y conveniente a nuestaa política

Folletín.

EL ESTUDIANTE ALEMÁN.

I.

Conrado Von Altenfeldt estudiaba desde al

gunos años en el colejio de Heidelbero-. Era lu

jo segundo del Barón Von AltenfeFdt, noble

distinguido del norte de Alemania, pero cuyos
dilapidados hienes, apenas bastaban para soste
ner el alto rango que siempre liabiau ocupado
sus antecesores. Conociendo Conrado que su

suerte dependía únicamente de sus propios es
fuerzos, se preparaba a seguir una carrera en

la cual pudiese lograr una reputación digna de
Ja familia a que pertanecia; y adquirir los me

dios de subsistencia que la absurda e injusta Jei
de la priinojenitura'iiole permitía heredar de
sus padres.

Intelijente, dócil y aplicado, sobresalía entre

aquellos jóvenes que prometían desplegar los
talentos mas resplandecientes, cuando en el

gran teatro social, les tocase desempeñar sus
respectivos papeles. Conrado era por consi

guiente el favorito de los profesores, y ellos, co
mo igualmente los padres y amigos del jo'ven,
creían que ya llegaba el tiempo en el cual ve
nan realizadas sus mas dulces esperanzas. Po
cos meses faltaban- para completar su educa-

nacional. Mil otros encomios podriamos ha
cer de las ventajas que producirá un estu

dio laborioso y condenando de la historia ;

y sobre tedo si se le estudia con relación a

nuestros elementos sociales, y con la mi

ra de esplicarnos a nosotros mismos, co
mo una parte del gran todo que constitu

ye la humanidad civilizada. Nosotros mar

chamos hoi en las filas que llevan a su ca

beza la bandera de la civilización europea;
un buen estudio de la historia debe ense

ñarnos el modo con que nos hemos enrola

do en ellas; es decir, las causas de nuestra

vida actual
, y el modo con que esa civiliza

ción se ha ido preparando pura atraernos

a su elaboratorio de un modo irresistible.

Estudiar los vículos que nos unen a la Eu

ropa, es estudiar los vínculos que unen a

la Historia universal con nuestra Historia

especial. He aquí el gran objeto que debe

darse entre nosotros al estudio de la histo

ria ; fuera de él todo es inútil y trivial. ¿Con
qué objeto iremos a estudiar los nombres y
las batallas que figuraron y se dieron en

otras partes? Si no es con el objeto de mos

trarnos, como es que esos nombres y esos

hechos han servido en el progreso de los

tiempos, a constituir la vida actual, la vida

que nosotros llevamos, ninguna ventaja ad

quiriremos. Lo que importa pues, es ver las

relaciones que han sostenido entre sí, los

hombres, los pueblos, las épocas, para de
ducir de este conocimiento las verdades

morales, sociales y locales que correspon
den a la vida moderna y que constituyen
sus leyes indispensables. Importa saber lo

que fue la Grecia para saber lo que pro

gresó la humanidad y la civilización pasan
do de Grecia a Roma ; importa saber lo

que fue Roma para comprender a la edad-

media; y así de todo lo demás ; lo que im

porta pues es el conocimiento de las rela

ciones. Los hechos en si, de cualquiera jé
nero que sean no constituyen jamas cien
cia; solo son datos para constituirla; la
ciencia está en las abstracciones que se ha
cen sobre estos datos, en las relaciones ne

cesarias que los unen ; es decir en las le-

cion, cuando un destino fatal trajo al colejio al

joven Haus StoJberg. Era este ua caballero ri

co, de costumbres mui relajadas, mas no tardó

en granjearse uu partido considerable éntrelos

estudiantes por la finura de sus modales, la

franqueza de su disposición y la imperturba
ble alegría de su carácter. Su cuarto estaba

contiguo al de Conrado Von Altenfeldt, y am

bos en breve tiempo, se hicieron compañeros
inseparables.
Desde entonces empezó a entibiarse el ardor

con el cual, siempre habia proseguido Von Al

tenfeldt su adelantamiento intelectual. Las ho

ras que anteriormente habían sido dedicadas al

estudio, se consumieron en pasatiempos que, si
bien no podían llamarse criminales, contribuían
al menos a desviar poco a poco al débil Con
rado de aquel sendero en que tantos laureles
habia cosechado, y que tan halagüeña perspec
tiva ofrecía a todos los que en sus destinos se

interesaban. Por algún tiempo reparó el rector,
en pesaroso silencio, la distracción de su dis

cípulo favorito, y trató de guiarle de nuevo ha
cia la sabiduría por medios tan suaves que pa
reciera la vuelta voluntaria. Pero todo fué en

vano. Las horas de ausencia se mudaron en

dias— los dias se volvieron semanas—meses:

hasta que por fin la aula del rector Von Blu-
menbach quedó, en cuanto a Conrado, entera

mente abandonada.

yes que vinculan y ordenan a esos hechos.

Los hechos astronómicos producen la cien

cia de los astros ; los hechos políticos pro
ducen las ciencias sociales; los hechos pues,

producen pero no constituyen las ciencias ;

porque las ciencias no son el conocimiento

simple de los hechos ; sino el conocimiento

complejo de las leyes que vinculan un or

den dado de hechos y que le dan el carác

ter de abstracción y sistema que es inhe

rente a toda ciencia. La historia pues-es la

ciencia de las leyes que rijen lo.s destinos

de la humanidad y por esto es que recoje
los hechos humanos y se apoya en ellos ;

por esto es que en su dominio entran todos

los hechos que son propios del pensamien
to del hombre. Esto es lo que importa no

olvidar porque de otro modo, la historia

es un amontonamiento de hechos casuales,
siendo así que la historia que no es otra

cosa que el sistema con que se desarrolla la

civilización, lejos de ser casual tiene sus le

yes infalibles : leyes por cuya virtud es sis

tema o ciencia que es la mismo. He aquí
el carácter científico de la historia ; despro
vista de él, para nada sirve porque los he

chos por sí nada esplican ; para ver lo que

importan, es preciso arrimarh s la luz de

la inducción; y ligarlos, haciendo pasar del

uno al otro el vínculo de la deducción. He

aquí porque es que la filosofía aplicada a
los hechos humanos, produce una ciencia.

Ir. filosofía de la historia, o ¡a Historia pro

piamente dicha. Vico la llamo' con mucho

acierto la Ciencia Nueva porque efectiva

mente es la última que ha debido aparecer
entre todas las demás. Era necesario para

que ella se levantara, que se hubiera pro
ducido la porción de hechos que constitu

yen todas las otras; que estas hubieran esta

blecido los datos necesarios para compren
der la cadena y la unidad de la civilización;

para crear sobre esa unidad la ciencia his

tórica. He aquí porque es nueva. Cual

quiera otro modo con que se entre a estu

diar los hechos humanos será un modo

equivocado y que no dará los resultados a

que es necesario aspirar en el siglo en que

Ya no era posible callar sin hacerse el maes

tro cómplice de los estravios del discípulo. Cum

pliendo, pues, con el dictado de su con

ciencia, entró el rector una mañana eu el cuar

to de Conrado, a quien halló esrenuado pol
las orjí.ts de la noche precedente. Le habló sin

reserva del dolor que sufría al ver marchitar

se una planta que tan bello fruto parecía pro
meter en los primeros años de su jerniinacion
en Heidelberg; le recordó lo ilustre de su li

naje, el sentimiento que ocasionaría a su padre
y familia la vida innoble que llevaba; le pin
tó un cuadro no menos vi/o que verdad, ro

del desastroso fin que se preparaba; acabando

por hacer tal impresión que el arrepentido Con

rado le prometió separarse de sus seductores

y renovar su intimidad con aquellos amigos
virtuosos que su disipación liabia ahuyentado.
El primero en la lista de estos, era Luis Wa-

llenstein, hijo de un compañero de armas del

Barón Von Altenfeldt, y dueño de una propie
dad algo estensa en la vecindad de Heidelfierir.
Allí bullía pasado Conrado Jas horas mas fe

lices de su vida y habia esperimentado la tier

na sensación de un amor puro que Je inspi
ró Suzelinn, la mayor de las hermanas de su

amigo. Esta afnaliJe joven lialiia correspondi
do 1 a su afecto y el dichoso par, considera

do por toda la familia como en estado de des

posorios, se deleitaba antes de estraviarse Con

vivimos.

Para nosotros es de toda importancia,
que antes de proceder, se penetre el Go

bierno del espíritu con que debe estudiar

se la historia. Este espíritu, a nuestro mo

do ver, consiste en que los hechos no sean

considerados sino como un texto que se

trata de interpretar por los consejos de la

filosofía -para deducir las leyes y las ten

dencias de la humanidad. La historia tiene

una unidad científica que corresponde a la

unidad personal de la humanidad. La hu

manidad es homojénea, las épocas de su vi

da están engastadas unas en otras, los in

dividuos que son los miembros que la cons

tituyen están engastados en esasépocas;
luego hai cierto vínculo central que liga to
das estas partes y las somete a la influen

cia de su código. Lo hai ; ese vínculo es la

lei eterna del progreso; ese código, es la

civilización y la ciencia que lo interpreta y
lo enseña, es la historia propiamente tal o

la filosofía de la historia.

Desgraciadamente (según se nos ha in

formado) el plan que el gobierno se propo
ne seguir para adjudicar el premio proyec
tado de historia, es el mas incapaz de ha

cer que este estudio tome el alto carácter,

(pie segun lo anterior, tiene; y dé los resul

tados de que antes hemos hablado. Se pien
sa en hacer nn programa que contenga
solución a los hechos, es decir, que deter
mine únicamente lo sucedido sin pasar a

investigar la lei que rijió. La historia que
dará reducida así a la biografía y a la cró

nica. Si se tratara de iniciar en este es

tudio a niños, nada mas acertado, pues que
es preciso empezar para ponerlos al cabo

de los datos con que cuenta la ciencia que
se va a enseñar. Mas, cuando se trata de

premiar capacidades, es un absurdo des

pojar a la ciencia, a cuyo premio aspiran,
de aquello cabalmente que pueda estable
cer diferencia entre los candidatos; es de

cir de la mayor o menor sagacidad para

comprender las abstraciones que resultan

de los hechos ; y que son las leyes esta

bles que los dirijen y que los relacionan con

rado, en esa purpúrea atmósfera que una vez,

no masen la existencia terrestre, rodea el co

razón humano. Pero a medida que habia ce

dido el amante a las seducciones de Haus

St dberg, ;us visitas se hicieron menos frecui li

tes en la casa de Wallenstein. Suzelena, edu

cada en toda la rejidez de principios cristia

nos que inculca la iglesia reformada, sabien

do por su hermano Ía vida desarreglada que
llevaba Conrado, le recibía con frialdad, o bien
con reconvenciones que le irritaban y hacían

ma prolongadas sus ausencias: y al tiempo
de la reprensión del rector, hacia semanas que

Con.-ado, halagado por sus fes ivos am gis que
le presentaban lodo bajo un aspecto risueño

y seductor, habia olvidado el amor que deb'a

a la virtuosa Suzelina, cuya sociedad ya no

era grata a su corazón corrompido.
Así que salió el reeter, empez'i a reflexionar

flonrado en la conducta que por muchos meses

habia tenido; y reconoció que liabia perdido

gratuitamente el aprecio del digno Von Biu-

ínenbach, la amistad de WaUestein y cl amor

de Suzelina. Todo aquel dia lo pasó devorado

de angustias, maldiciendo a su propia debilidad-

v al vicio ajeno; y resolviendo no dejirse. en

marañar de nuevo eu la carrera de la disi

pación. A! anochecer salió a resfrecur su aca

lorado cerebro, y para no encontrarse con nin

guno djlos con quienes h íbia osudo la noche
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la vida actual. La biografía y la cróni

ca no son mas que una nómina de hom

bres y de hechos, simplemente, y lo que

importa saber es lá lei universal de la

humanidad y las ramificaciones de esa lei

que pesan como la atmósfera sobre la

¿aboza dé todos los pueblos.
Ademas de esto, un programa con in

dicaciones parciales a las cuales deben ve

nir a sujetarse verbalmente los candida

tos para el premio, es un contra sentido.

Porque ; qué es lo quese trata de alcan

zar ? ¿ introducir el amor de los estudios

históricos? ¿ descubrir una capacidad dig
na de dirijirlos y de prepararlos ? ... Bien ;

pues entonces es necesario tomar otro ca

mino. Es necesario, o que no haya pro

grama, o que el programa abraze cuanto

hai de importante en el estudio de la his

toria ; semejante programa es imposible
de trazar. En nuestro concepto el progra

ma debería reducirse a dos palabras, co

mo lo hacen las academias europeas.
—"Tal

premio al que presente el mejor trabajo
sobre tal cosa.

"
—Escójase si se quiere

una época dada, un pais, un hecho, pero

déjese en plena libertad para producir lo

que se conciba. Ei método adoptado tie

ne una inmensa desventaja, a saber: que

reduce ala mediocridad una prueba en que

no debería premiarse sino a la orijinalidad
y al saber. •

Qué saber se prueba con

responder ais puntos marcados de un pro

grama ? Ninguno. Mientras que explican
do orijinalmente un problema, una época,
una nación, se da una prueba inequívo
ca de capacidad, y una prueba digna de

tomarse en consideración. Lo que se tra

ta de premiar es una capacidad ; pues es

un error quitar a esa capacidad lo único

que pueda constituirla tal, que es su ori

jinalidad y sus estudios propios ; porque
es preciso considerar que un programa co

mo el que se proyecta quita toda la im

portancia y el mérito que debia tener la

prueba pedida, pues somete de antemano

a dar resultados vulgares al talento del can

didato ; es decir le quita aquella cabal

mente que !o constituye capacidad. Segun
esta teoría el premio no debería adjudi
carse sino a los autores del programa poi

que ellos son efectivamente los que en la

materia y el momento dado, han produ
cido el trabajo de verdadero mérito, en

cuanto a la meditación y al plan. Los de-
mas trabajos van a ser solo un reflejo de

aquel ¿ qué importancia podrán tener ? y
si de lo que se trata es de encontrar pro
fesores ; profesen ellos. Por este medio tam

poco se consigue introducir un buen siste

ma para estudiar la historia.; este buen

r.istema debe srlir de, la cabeza de un pro
fesor y no de la emulación ocasionada por
las ofertas de dar un premio.
Claro es que el único medio que queda

al gobierno de adjudicar con acierto su pre
mio es dejar en plena libertad a las capaci
dades que aspiren a él y que no sea la prue
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anterior, elijió la menos frecuentada de las

calles que conducían a los hermosos prados que
rodean las ruinas del castillo de Heidelberg.
Llegado en medio deestas, se tendió en el blan

do césped, calmándose gradualmente su ajila
do espíritu- al contemplar la suave luz que Ja

luna, levantándose entre las arjentadas nubes

del oriente, esparcía sobre todos Jos objetos a

su rededor.

Allí volvió a reflexionar en los sabios con

sejos del respetable Blumenbach. ;_
" Como

sucede
"

decia en su anterior el caviloso es

tudiante,
"

que todo lo que en este mundo nos

parece mas halagüeño es aquello misnio que
la prudencia 'nos aconseja evitar 1 El festivo

canto, el alegre baile, el banquete jovial, el vi

no inspirador, la sociedad deleitosa del bello

sexo—ea fin todo lo que hace circular en las

venas un torrente de placer, y que nos pro

porciona una idea de aquellos goces que las

fábulas antiguas atribuian esclusivamente a los

dioses; todo esto nos es negado. ¿Y que se

nos ordena practicar en vez de seguir eJ im

pulso urjente de la naturaleza'?—Reeorrer*li-

bros apelillados, prestar un oido atento a las

severas lecciones de pedagogos r.n ieuados y,

pasados que sean los años mas floridos de ia

vida, 'tomar a nuestro turno la cátedra para
refrenar la jeneracion que nos sucede. En ver

dad que me siento mas demedio inclinado a

despedazar estas cadenas mondes, gozar mien
tras pueda, apurar la copa del placer, y des

pués
—después— ¡ah ! la idea de ese después es

ia que sobrecojo y contiene a los que no es

lía su exornen verbal, sino un trabajo medi

tado profundo presentado a un tribunal e.on-

petente por escrito ; por que las formas del

setilo son indispensabe en un profesor de
historia. La historia no se puede explicar de

palabras, ni contestando a preguntas par

ciales; la historia es un sistema qne para
ser bien expuesto necesita de la medita

ción, del recojimiento y de independencia
en ia dialéctica que ha de ligar los he

chos y les ha de dar el carácter de uni

dad científica que deben tener. El diálo

go entre los examinadores y examinados

rompe .esta dialéctica. En las ciencias es

imposible improvisar con acierto.

Presentamos pues a la consideración del

gobierno o jiersonas encargadas por este,

estas consideraciones, quiza mal desenvuel

tas y no presentadas con toda la eviden

cia que habríamos deseado darles, para

que las sometan a un buen examen se

guros de que serán llevados a varios el

plan proyectado, y a adoptar otro, que

dejando mas amplia libertad a la produc
ción, dé algo digno del siglo en que esta

mos y de las luces que se hacen sentir por
todas partes en la república,
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CORRESPONDENCIA.

Sres. editores del Progreso.
El supuesto padre de familia que ha sa

lido a la palestra con el remitido publicado
en el Progreso del viernes 10 del corriente

para darme un ataque tan brusco como de

satinado, es un solapado enemigo de las

monjas francesas que so pretesto de vindi

carlas de soñadas ofensas, se empeña en

destruir su establecimiento de educación,

porque sin duda dirije algún otro de esta

clase en la calle, y ve con sentimiento que
se !e salen de entre las manos algunas de
sus dicípnlaspara ir a aumentar el número

de las que enseñan ias relijiosas de los SS.

CC. de J. y M. Yo usaría del ridículo que
merece su desconcertado artículo pa«-a con

testarlo si en el negocio no se versase un

interés vita! para los padres de familia y

nuestras hijas. Temo entrar en una polé
mica que diese por resultado los perjuicios
que el supuesto padre de familia pretende
hacerles, a las monjas francesas. Los que

hayan leido el remitido incerto en el núme

ro 72 del Progreso pueden compararlo con

él que hoi me ocupa, y decir de que lado es

tá la razón.

Dejo el campo al enemigo de las mon

jas francesas, aconsejándole que dedique
a una de sus hijas al facilísimo estudio de1

la disertación para que asociada a la que

pronunció el discurso Sobre el misterio de

la Encamación ¡sobre el misterio de la En

carnación! salgan al frente y a fuerza de

disertaciones sobre misterios, confundan a

tantos impíos herejotes de los que tengan

aggggma^gsTmssrflBgBBCrosttms; a-~aar?—yr.r,\

tan enteramente abondonados; y voi conociendo

que la naturaleza no me ha formado para ser

un libertino resuelto; pero también descubro que
me filfa el valor necesario para quedarme
en la estrecha senda de Ja virtud. ¿Qté se

ré ?—Un compuesto moral que jamas logrará
ni la aprobación de los buenos ni la confian

za de los malos; y que solo servirá de emba

razo en el camino de los picaros determina

dos. Sin embargo es forzoso elejir:—por una

pártese me presentan la fama, las riquezas y
la dulce Suzelina, pero solo pueden adquirirse
a costa déla paciencia, ia perseverancia y la

abnegación total de cuanto ahora apetezco:
—

por la otra se me brinda con la inmediata po
sesión de horas nocturnas de encanto, festejos
alegres y. . . .Eleonora, la condescendiente y

siempre risueña Eleonora. ¿No me seria posi
ble realizar estos goces opuestos 1 De dia el

estudio, Ja virtud, y Suzelina—de noche el

vino, el juego y Eleonora— ¡ O, como tuvierael

poder májico para combinar!

—

" Yo os daré ese poder;
"

susurró una voz

melodiosa en el oido de Conrado.
—

"

i Quién habla ?
"

exclamó el joven, es

tremecido al recibir esta directa contestación a

sus pensamientos, y mirando por todos lados

sin ver persona alguna en su inmediación.
—Yo soi quien hablo; dijo la misma voz. En

vano desearíais verme; pero escuchad y apro
vechaos de mis ofertas. Conozco cl asunto de

vuestra cavilación; el mas recóndito movimien

to de vuestra mente me es visible y tenéis toda

mi simpatía; pues nada hai mas racional que

dudas sobre el misterio de la Encarnación

y que por desgracia y mengua de la cris

tiandad visitan a Chile.

Es de ustedes SS. EE. mui atento ser

vidor el verdadero.

Padre de familia.

LECTURA INSTRUCTIVA.

SOBRE LA EDUCACIÓN.

(Continuación.)

Lo entendéis! Ha aquí precisamente lo

que decimos, es menester esperar el mo

mento en que la razón del niño se pro

duce, aun por los indicios mas frivolos en

apariencia, para servirse de esta razón en

provecho del alma y del espíritu, en pro

vecho del alma sobre todo. Estudiad las

primeras emociones, los primeros senti

mientos de la infancia, estudiad sus mira

das "
como entre los niños, la intelijencia

precede a ia palabra," sos ojos y su fisono-

m a os dirán frecuentemente lo qae su len

gua muerta aun no puede es;iriin:r.

Conviene, ante todo, ocuparse del alma;
la razón debe reglar todos los movimientos

de ella.

El padre y la madre de familia deben

pues principalmente trabajar en el desen

volvimiento de esta razón, en su desenvol

vimiento progresivo, a fin que no se estin

ga en in ¡tiles esfuerzos. La vida moral y

la existencia física tienen entre sí gran
des analojras. Los padres que temen las

diformidades del cuerpo, temerían menos

las diformidades del alma ¿ preferirán que

sus hijos sean hermosos aunque no sean

buenos? Eh bien'! las facultades nacientes

del cuerpo y del alma tienen toila necesi

dad de ser observadas, regladas, dirijidas
y frecuentemente los hombres expían en

la edad madura, las funestas habitudes

contraidas durante la infancia, y que la

educación habria debido mas bien aun pre
venir que reformar.

Siempre se ha dicho que los niños es

tán privados de razón. Rousseau quizá ha

contribuido a propagar esta opinión, es

cribiendo : "La excelencia de una buena

educación es hacer aun hombre razona

ble; y pretender absolutamente educar un

niño por la razón, es comenzar por el fin."

Y sin embargo no se puede negar que

los niños tienen un fondo de razón, que,

mui limitado primeramente, hace sucesi

vamente adquisiciones y conquistas. No ad

mitir que la razón existe, crece, se des-'

envuelve, y muere, seria suponer que la

razón se produce de repente, que el niño

hoi, tonto, inepto, se despertará mañana

racional. En verdad esta proposición se

ria mui absurda. Ahora seria menester

probar con ejemplos, que los niños dan

frecuentes pruebas de una razón que no

someteremos al nivel del instinto ? Pero

basta, estudiad un niño,mui niño aun, sobre
las rodillas déla madre, si queréis, y aca
cia instante veréis lucir las chispas de una
razón que prueba su existencia, para exi-
tar el cuidado de cultivarla. Este estudio

de la infancia se descuida con mucha in

justicia y es la razón porque los principios
de la educación permanecen estacionarios.

Quisiéramos que los padres, en lugar de

dejar marchar a la ventura las ideas que
un niño puede tener y losjuicios que pue
da formar, les diesen una útil dirección,

que se asegurasen no solamente que el

niño comprende lo que quiere decir, pero
aun que no diga nada que no comprenda,
y creed (pie si los padres exijen que sus

hijos e hijas hablen con justicia sobro las

cosas que pueden concebir, el espíritu de

los niños, adquirirá una rectitud que los

años y la refleccion harán siempre mas

profunda; y es preciso convenir, que un

juicio sano y recto, es una cosa mui rara

y que por lo mismo merece formarse. Se

ria de desear que una de las reformas que
se introdujesen en el sistema de educación,
fuese el estorbar que contasen a los niños

las historias de dueti les y aparecidos y el

prolongar entre ellos las palabras que per
tenecen al bocabulario de las nodrizas.

Cuando un niño empieza a darse cuen

ta exacta de lo que ve, exijid de él que
se habitué a espresarse correctamente y

que deje esas locuciones extravagantes

que parecen perpetuarse en la familia con

mi relijioso respeto; exijid que las pala
bras que emplee se apliquen a alguna co

sa; exijid aun que se ejercite en pronun

ciar estas palabras de una manera exac

ta, y lo mas breve posible. Emancipad a

vuestros hijos; es decir, dadles, desde la

edad mas tierna, la consecuencia de su in

telijencia y de su voluntad. Los niños gus
tan siempre las distinciones que los ase

mejan a los hombres de razón; gustan
también que esto se diga trivialmente :

" hacer como )os hombres.
"

Aprovechaos
pues hábilmente de esta feliz disposición
de espíritu para demostrarles que los hom

bres no se sirven de las locuciones es-

travagantes y que no tienen la habitudes

ni manías que queréis combatir. Los ni

ños son observadores, tienen una maravi

llosa aptitud para comparar. Ponedles

siempre a la vista buenos modelos. Este

es quizá uno de los mejores secretos de

una buena edtiacion.

Los niños están en el mundo como los

viajeros que llegan a una tierra estraña

epie quieren verlo todo, informarse de to

do; gustan mucho de los dibujos y las

iinájenes y sobre todo de las que están

adornadas de colores, porque al alma,

que es hecha para el orden, la hieren agra

dablemente, cuando la simetría de los ob

jetos remueve regularmente los órganos.

(Continuará.)

vuestra perplejidad. Quisierais disfrutar de la

reputación de un hombre de bien, adquirir

riquezas y honores, y recibir en vuestros bra

zos una esposa virtuosa, siendo constante que

no erais, en vuestro corazón, sino un libertino

cobarde, sin principios algunos de moralidad,

y anhelando por hartaros de cuanto placeros

prohibe la prudencia. Ah ! Ah ! Ah veis cuan

claramente Ico cn vuestra alma ! Ahora está en

mi p der proporcionaros los medios para dis

frutar de la doble felicidad que apetecéis, ba

jo ciertas condiciones que no os serán mui gra

vosas. No os sobresaltéis, ni supongáis que soi

el mismo Lucifer, ni que voi a pediros vues

tra alma: nada de eso: vuestra alma no la

necesito: me basta con que me permitáis ha

bitar de vez en cuando en vuestro cuerpo. No

soi el afamado príncipe de las tinieblas, sino

un espíritu errante, dotado desgraciadamente
de pasiones humanas, pero sin las facultades,
en cuanto a hombre para satisfacerlas. Rmpe-
zé mi existencia en el cerebro de un famoso

doctor de metafísica, quien puso en ejercicio
toda su capacidad para producir en este mun

do vuestro, la perfección de la naturaleza hu

mana; y para realizar este sublime proyecto y

sin duda por dar ejemplo a sus prosélitos, lle

vó una vida que hubiera escandalizado al sal

vaje mas inculto. En medio de una de las

orjías celebradas por él y sus neófitos tuvo

principio mi carrera misteriosa, quedándome
invisible e incorpóreo; conservando, empero,

tanta parte délas ideas de mi projenitor que

que ardo en deseos de empeñarme en una exis

tencia mortal. Oidme, pues, joven, os queja
bais de la incompatibilidad de una vida de

placer con la que se llama de virtud. En vues

tra mano está allanar todas las dificultades v

conciliar estis aparentes contradiciones. He

aquí el pacto que os propongo. De dia será

vuestro todo lo que ambicionareis si consen

tís en cederme el dominio sobre vuestras ac

ciones dnrnnte la noche: vuestra voluntad que
dará suspensa; pero conservareis vuestro en

tendimiento y experimentareis deleites de que

nunca habéis siquiera soñado ni en la sociedad

de vuestra brillante Eleonoro, ni aun en la de

aquella diosa de vuestro primer amor, la linda

pero severa Suzelina.

Conrado con la irreflexión de la juventud,
iba a consentir en este maligno contrato, cuan

do oyó resonar su nombre entre las ruinas;

volviéndose, vio correr hacia él una forma bien

conocida, y pocos momentos después,' se halló

en los brazos de. su hermano mayor. Todos

sus pensamientos variaron con este encuentro

inesperado; sus padres, la casa doméstica, los

recuerdos de niñez se agolparon en su imaji

nacion, y los cariños de su hermano pronto

le restituyeron a la calma que los sonidos mis

teriosos habían perturbado. Tomaron Jos dos

hermanos, el camino para la ciudad, y Hu

berto asi que se vio sentado en el cuarto de

Conrado, empezó con toda la delicadeza y ter

nura que admitía el asunto a tocar sobre et

lamentable abandono que este habie hecho de

la virtud y del deber.

Continuará.
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El PROG-RESO.

DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL EN

LA AMERICA DEL SUD.

§1?
Hace dias que un rumor se desparrama

por todas partes anunciando un gran cam

bio fiolítico en las constituciones de los Es

tados Sud-americanos. Se habla de la mo

narquía como de una organización social

que nos fuera indispensable para alcanzar

la alta situación política, que sin duda al

guna nos reserva el porvenir , si se atiende

a las riquezas del suelo americano, a la ex

tensión de su territorio y de sus costas, y

a la intelijencia viva y desenvuelta con que

el clima dota al hombre nacido en él. Se

piensa (y con razón) que todos los obstácu

los que hasta ahora han detenido la llega
da de nuestras esperanzas, .nacen de esa

falta de criterio común en que vivimos; de

esa contradicción de opiniones y de intere
ses en que nos vemos envueltos desde el

año 10; de esa falta de ideas superiores y
de hábitos sancionados, que nos entrega so-

cialmente a todos los caprichos individua

les, sin que podamos encontrar una pauta

para conocet la verdad, ni medida alguna
para separar nuestros verdaderos intere

ses de los que no lo son sino aparentemen
te. Cada hombre emite su pensamiento co

mo si fuera el de todos los demás ; la falta

de ideas comunes y de reglas superiores, da
el suficiente atrevimiento para decir y pro

poner los mayores absurdos ; y como todo

está entregado al sentir individual, y como

estamos en una época en (jue este sentir

TEATRO.

El Ernesto, Drama orijinal en prosa por D.

Rafael Minvielle.

Segunda representación.

La empresa del Teatro nos lia favorecido

el Domingo con la segunda representación
del Ernesto, una de las bellas flores con que
se ha engalanado nuestra joven literatura y

aunque el Semanario anduvo mui feliz en Ja

apreciación de este ensayo cuando por pri
mera vez se presentó en nuestro teatro, aun

nos atrevernos a añadir algunas observaciones

que mas bien que a ilustrar eJ asunto, servirán

a mostrar nuestra manera especial de consi

derarlo.

No haremos por cierto de esta producción
«1 examen severo que no pocas veces hemos

tenido el arrojo de hacer cuando hablamos
de composiciones europeas. En tan grande
estima son tenidas Jas producciones de la li

teratura francesa y española entre nosotros y
tan encumbradas son las reputaciones de los

que nos las envian, que ni nuestra crítica pue
de dañarles, ni nuestros encomios aumentar

un ápice a su mérito. No hai pues inconveniente
en

cargar la mano en los defectos, mas bien
que extasiarse admirando las bellezas; aquello
nos instruye aleccionando nuestro propio jui-
C1«, lo último es condición que de antemano
traen aparejada las composiciones europeas;
pues son mui pocas las que del inmenso ca

tálogo de aquellas, se representan en nuestros

teatros sin que primero hayan recibido la apro-

no reconoce verdad inamovible , result

cierta situación anárquica en todos los áni

mos, cierta falta de creencias, cierta des

confianza de las ideas y de las teorías, que
hace que los hombres crean tan solo en los

objetos de una material utilidad y miren

con indiferencia las altas cuestiones de la

filosofía social , empeñada en encontrar

esas creencias conmines y superiores que

nos faltan.

De esta situación en que, a nuestro modo

de ver, se encuentran todas las sociedades

del dia, nacen esas oscilaciones repetidas
que llevan al cuerpo social del uno al otro

estremo, y que no le permiten sentarse so

bre su verdadero punto de gravitación.
Donde existe la monarquía se repite, que
no hai mejor remedio que la república; don
de la república, que no hai mejor remedio

que la monarquía ; y estas opiniones de

fendidas y atacadas con el calor que es

propio de las épocas revolucionarias y anár

quicas, producen el embrollo de principios,
la confusión de ideas y todos los otros re

sultados que palpamos.
Hace ya mas de treinta años que la Amé

rica está en revolución, y aun no ha obte

nido las ventajas que tuvo en mira al revo

lucionarse. Este es el hecho, el principio,
en que se apoyatrtodos para proponer cam
bios y reformas, cada uno viene, y creyen
do que ha descubierto una gran verdad,

repite lo que todos repiten y receta un re

medio eficaz por su puesto, pero que no se

puede administrar ; la monarquía, la demo

cracia, el despotimo &c. &c. Como si de

pendiera de un gobierno o de muchos dete

ner el curso de las cosas humanas y hacer

que todos se conformen con el pensamien-

bacion de jueces mas competentes que noso

tros. No así cuando el escalpelo de la crítica
va a caer sobre una composición contempo

ránea y nacional. La crítica podria a fuerza

de exijir perfecciones prematuras, extinguir la
llama que empieza a encenderse en el seno

de nuestros jóvenes aficionados y nadie que
rría ensayar sus fuerzas en la nueva arena ofre

cida al talento, si temiese que en premio de

sus desvelos liabia de recibir por toda recom

pensa la pretenciosa exijencia de que rivali

zase en perfecciones con los primeros dra

maturgos de Europa, cuyas obras se reprodu
cen en nuestros teatros.

Pero independiente de la capacidad de

nuestros jóvenes autores, bai otros jéueros de
obstáculos para el buen desempeño en esta

clase de ensayos, que por sí solos bastarían a

embotar los talentos mas distinguidos. Nues
tra sociedad es poco dramática todavía; de

masiado simple en sus relaciones, no ofrece

complicación ninguna en los medios de ac

ción; la vida real carece de aquellos ejem
plos ya terribles, ya cómicos de una sociedad

vieja, numerosa y llena de anomalías, con

trariedades y situaciones singulares. Si se tra

ta pues de formar el esqueleto de una dra

ma, que se apoye en nuestras costumbres, que
se suponga posible o verosímil en nuestra so

ciedad, es preciso que sea simple y desnudo
de acción como ella; porque de lo contrario
será una 'producción exótica no obstante el
barniz de los nombres propios de personas y

lugares a que nuestros oidos están acostum

brados. Si el autor quiere como Scribe, Du
mas, o Hugo expone en él lo mas delicado del

sentimiento o de la pasión que puede abrio-ar
el corazón humano; si pone en boca de una

niña o de un joven, suponiéndolo nacional,
aquellas delicadas ideas que tanto nos encan

tan en un personaje europeo, el público bus

ca en vano en nuestra sociedad, el tipo de

donde hayan podido ser tomadas; y una mu

jer nuestra hablando como la Tisbe de Hugo,

to caprichoso y pueril de uno o de alguno8-
Nosotros miramos como ridículo el empe"
ño de ventilar las cuestiones de forma so

cial y pensamos que la humanidad toma a

este respecto medidas serias y mil veces

mas productivas que todas las pretensiosas
declamaciones de los que a nombre de la

filosofía y de la libertad, piden la democra

cia, y de los que a nombre del orden y de

la tranquilidad piden la monarquía y el des

potismo.
La América del Sud no camina de mo

do alguno a la monarquía : nosotros pensa
mos que la monarquía entre nosotros, no

es otra cosa que un nombre vano, que si

alguna vez llegara a servir para vestir el

poder efectivo de un déspota o tirano de

los de la América, en nada alteraría la

esencia de la sociedad, ni cortaría el cami

no por donde vamos hacia el porvenir. Su

pongamos que un Rosas se declarara mo

narca ¿Qué cuestión de fondo habria en es

to? Ninguna; un nombre nuevo, y nada

mas ; un nombre europeo que equivale en

tre nosotros al de caudillo de las masas.

Pero la monarquía cortesana, la monar

quía con nobleza, la monarquía con el in

menso cortejo de cuerpos políticos y el

prestijio del derecho hereditario y de la le-

jitiinidad ¿de donde sale? a quién será da

do crearla? a nadie ; porque estas cosas son

la obra lenta de los siglos ; son los decre

tos que la mano de Dios escribe letra por
letra sobre la superficie movible del tiempo.
Los peligros que la condición social co

rre en la América del Sud, no consisten en

que haya un gobierno que se llame mo

narquía , y que con pretexto de conser

var el orden, humille, ultraje, y despotize ;

como la Somnámbula de Scribe,es un contrasen

tido; y sino hai plajio en las palabras, que se

ponen en boca de una mujer nuestra, hai deci

didamente plajio en las ideas que se tra espian
tan de la sociedad europea a la nuestra. Por

esta misma razón hai mas sencillez en el ar

gumento, menos complicación en los inciden

tes, y menos refinamiento en los sentimien

tos e ideas de una pieza del teatro moderno

español que las que producen ios draiii¡itistas

franceses; y nuestras composiciones se apro

ximarán aun cuando solo traten de costum

bres mas al teatro de Bretón que al de Scribe.
Estas observaciones nos hacen justificar al

joven Bello de haber llevado sus personajes
a Francia y al Sr. Minvielle a España. El

primero derrama bellezas a manos llenas cuan

do describe a Granada; es terrible cuando en

nombre de la humanidad, desprecia a Napo
león, para provocar

a uno de sus admirado

res a un duelo. Todo esto hubiera sido pe

dante si en lugar de Granada hubiera diuho

Santiago o Coquimbo, y si
por Napoleón hu

biera tomado a O'Higgins, Carrera o San

Martin. El Sr. Minvielle quiso acercarse mas

a nosotros; pero no se atrevió a poner en

nuestro suelo sus héroes, sino que trató de

ligarnos a ellos por un rínculo de parentez

co, de simpatía o de afinidad de intereses, he
cho lo cual nos convida a España si quere

mos ver el desenlace del drama cuyos ante

cedentes habian principiado aquí. Mas si Ja

escena ocurre en Europa, Jas preocupaciones,
ideas y sentimientos que ajitan a los persona

jes, son de un ínteres americano, y en este

punto resalta una verdad no ha mucho reve

lada por Villemain, sobre aquel teorema tan

tas veces repetido,
" La literatura es la es-

presion de Ja sociedad
"

a cuya solución se

ha agregado después
" de una época y de un

individuo;
"

porque a las ideas que el escritor

ni tampoco en que haya una organización
tal, que con pretexto de conservar y esta

blecer ía libertad, fomente la anarquía e

introduzca la lucha entre los elementos so

ciales. El mal está en que todo esto se

realiza sin necesidad de esos nombres, y se

realiza de tal modo, que el nombre viene

a ser un accidente sin importancia ni con

secuencia, un nombre y nada mas. ¿Q.ué
piiede importar que Rosas o Santa Ana se

llamen monarcas después de hacer multi

tud de años que ejercen el poder mas ab
soluto, que puede darse? Adquirirá mayor
consistencia este poder por adornafse de

la pompa de un nombre? No' : ese poder
tiene otras raices y se sostendrá, tenga o

no tenga el nombre de monarquía, mien

tras haya tierra para alimentarlas. Por lo

demás, ese poder, así absoluto cerno es,

tiene una naturaleza enteramente distinta

de la del poder monárquico: pueden con

fundirse en cuanto a Sos efectos ; pero en

cnanto al orijen, no.
El poder monárquico, es un poder que

nació en Euro fia de los hábitos y de las

tradiciones mas bien fundadas ; al paso

que el poder absoluto de los caudillos ame

ricanos es un poder nacido de la revolu

ción. Para el que comprenda toda la dife

rencia que este solo hecho establece, resul

tará de un modo evidente que la monar

quía no puede ser entre nosotros otra co

sa que un nombre pomposo pegado a un

poder que para nada lo necesita, una esce

na pasajera, un plajio insignificante, una

decoración destinada a desaparecer, sin

consecuencia alguna, el dia en que vano

sea necesaria para el drama que nos hace

representar la revolución que trabaja y ela-

toma de la sociedad y !a época en que vive,
da el tinte especia! de su carácter, sus sim

patías, y su manera de ser, no habiendo creí

do los críticos modernos disparatado el ir a

buscar en la biografía del Dante o de Byron
el oríjen y la explicación de sus raras pro

ducciones. En el Ernesto pues encontramos

al Sr. Minvielle español de oríjen, aunque pol

lina larga residencia y por nuevas y mui cor

diales simpatías sea un americano y en chileno.

A nuestra manera de ver el asunto del dra

ma es mui bello y mui interesante para es

pañoles y americanos, y aunque se le Jiaya
tachado de una tendencia política, ajena del

teatro, hai una cuestión de interés para el pú
blico, de que resultan posiciones e incidentes

mui dramáticos.

Ernesto es un oficial español que en los

tiempos de la guerra de la indepeneencia se

pasó a los patriotas. Usamos de esta palabra

pasarse porque en ella solo está contenido to

do el interés del drama. Un joven jeneroso,
cediendo en deseos de triunfar Ja libertad don

de quiera, odiando a su soberano, el déspota
sombrío de la España, animado de las ideas

mismas que han puesto las armas en las ma

nos de los insurjentes en América, aprovecha
la primer ocasión que se le presenta para

romper los vínculos que lo Jigan a los saté

lites del rei absoluto y enrolarse en Jas filas

de Jos que pelean contra el pueblo en donde

ha nacido. Nada mas noble ni mas elevado.

Solo el siervo está pegado al suelo co que

ha nacido; y la nacionalidad no es para el

hombre libre el apego material a scieria por

ción de la tierra, a cierto pais, sino a los re

cuerdos históricos que lian tenido lugar cu es.'

pais, al idioma, a la relijion, a las institucio

nes, al gobierno y a todo aquello en fin que

forma parte de nuestro ser moral; de mane

ra que faltando estos vínculos, el sentirnien-
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teno-o treinta y dos de servicios
a la indepen

dencia americana a la libertad arjentina:

asistí a ciento sesenta y cuatro combates o ba

tallas dlevoeii mi cuerpo diez y nueve cicatri-

cse de heridas que recibí peleando : he hecho

soldados a mis hijos conforme han podido

cargar una espada, y uno de ellos es ya már

tir por su patria. Estoi en tierra estra-

ña, cargado de familia, sin dinero y sin am

paro. He aquí mis tjtulos para pedir a mis

compatriotas pan para mi familia. Los so

corros que algunos, arjentinos pobres los

mas, me han prestado, y me prestan, son

grandes para ellos, pero insuficientes para

mantener una madre con siete hijos. Mi

trabajo es el de un gañan, y su produto mi

serable. Mis compatriotas residentes en

Santiago, Valparaíso, en la República de

Chile entera ¿ me abandonarían
a mi desti

no ? dirá la historia que un hombre consa

gró a su patria desde la infancia, su peque

ña capacidad, su brazo, su sangre, y la de

sus hijos con completa abnegación de su in

terés personal, y pereció con tilos de mise

ria, abandonado de los arjentinos en el pais
de su asilo?.

Copiapo enero 31 de 1843.

Gregorio Araos de la Madrid.

Sereciben en la oficina del Progreso las obla

ciones que queiran hacer ias amigas del jeneral
Madrid.

LECTURA INSTRUCTIVA.

SOBRE LA EDUCACIÓN.

Continuación.

Es menester saber sacar ventaja de es

tas dos inclinaciones naturales en el alma

de un niño, el deseo de conocer es el amor

al orden, cuando estas dos inclinaciones

son mas ardientes; lejos de reprimir los

movimientos del alma en los niños, es me

nester saberlas dirijir hacia un objeto útil,

presentándoles objetos qne a mas de sus

juegos ordinarios, los instruyan y los divier

tan. Aunque las diversiones de la infancia

parecen una especie de locura y desarreglo
de la imajinacion, es cieHo sinembargo
que los niños buscan alguna cosa extraor

dinaria. Tales son las delincaciones de

los castillos en mapas que trabajan con un

cuidado y una atención que suspenda su

natural lijereza, tales son los movimien

tos regulares de una pelota, de un volan

te, de una peonza que ellos consideran du

rante horas enteras, tales son en fin los

gorgoritos de agua de javon, con el ad

mirable brillo de los colores del arco iris.

Todas estas cosas de que los niños igno
ran la causa y la naturaleza, son otros

tantos milagros para ellos, tanto poder tie
ne el orden de estos pequeños fenóme

nos sobre su alma:

El ejemplo es un maestro poderoso, así

es que no se debe hacer ni decir nada en

presencia del niño con relación a uno y a

él que no sea honesto, justo y razonable.
Se debe permanecer delante de los ni

ños en la mas escrupulosa reserva, y esto

es cierto: si queréis que el niño os tome

las espresiones puras, correctas y decen

tes de vuestro lenguaje, hablad en este

sentido; si queréis que vuestras maneras,

vuestro porte, conducios de modo que las

adquiera porque las imitará; pero comun

mente sucede que aunque los padres de

sean que xsus hijos tomen todo lo que se

concibe de bueno, ellos obran en sentido

contrario
,
introduciendo con su ejemplo

en el alma de los niños lo mismo que se

quisiera evitar.

Decis a vuestro hijo que niegue a Dios,

y quizá delante de él habréis blasfema

do su nombre Delante de él proferís
una palabra violenta ; delante de él os arre

batáis de co'lera y después os sorprende
réis cuando vuestro hijo a su turno piso
tee la tierra de rabia, grite, llore y se avan

ce hasta decir palabras obcenas e inno

bles; se os preguntará ¿de dónde ha apren
dido el niño todo esto ?—en vuestra escue

la. Jeneralmente se está delante de los ni

ños sin moderación y sin sos peha de que
entienden y escuchan. Cuando pues se que-

rrajtomar el trabajo de notar con que aten

ción sostenida los niños escuchan una con

versación y con que memoria conservan

trozos de ella. Nosotros hemos conocido

mujeres que se acordaban de anécdotas

escandalosas y de palabras obcenas dichas
en su presencia cuando niñas, y que mu

jeres ya no se atrevían a repetirlas sin

ruborizarse. Triste consecuencia de la opi
nión que hemos señalado, a saber que se

obra de modo, coino si se ignorase que

los niños deben crecer y tomar lugar en

el mundo; que se les trata como si estu-

biesen privados de razón y de intelijen
cia, como si la infancia comenzase por la

imbecilidad.

Estad seguros que todo plan de edu

cación se compromete, si el niño se aper

cibe que vuestras aecciones desmienten

vuestras palabras; los matos ejemplos les

dejarán un recuerdo mas profundo que los

consejos saludables. " Las buenas habitu

des y los buenos ejemplos, he aquí los fun

damentos de la educación moral.
"

La educación de que hasta este momen

to nos hemos ocupado, es la que reciben

los niños hasta la edad de seis años. Mu

cho tiempo tintes que se haya concluido

este período de la vida, se podrá conven

cer ipie la razón del niño es reály po
sitiva y que eljuieio aunque se produce
menos activamente, existe también por ese

tiempo. Estad igualmente persuadido que

la conciencia del niño se revela, y que,

distinguiendo el bien del mal, se hará

vuestro juez. Esto os admira, ¿ no es ver

dad ? y sin embargo es cierto.
"

Tened

cuidado sobre vos mismo, porque el niño

os vijilay maldice a aquel que le dá es

cándalo ! El no tiene aun ideas de sus

deberes y derechos y sin embargo le ve

réis irritarse contra las apariencias de la

menor injusticia.... Le castigáis y si la

desgracia quiere que le hayáis castigado
injustamente, oh! esta idea debiera hace

ros temblar de espanto ! Si le habéis cas

tigado injustamente, acordaos bien, el ni

ño, un dia, este niño contra quien habéis
1 traicionado la conciencia, apelará a Dios de
vuestro juicio de hointire

, e independien
te de esto, le habéis hecho un gran mal

haciéndole sentir como primera emoción
la emoción de la injusticia

"

Los castigos y las recompensas tienen

un gran lugar en la historia de la edu

cación. Los castigos no son aplicables ni

producen efecto solire él niño, sino cuan

do puede comprender que ha merecido el

castigo que se le impone; y a este objeto nos

permitiremos un consejo. Creemos que no

se debe nunca castigar un niño enel mismo

instante que cometa una falta ; es menester

darle tiempo a que entre en sí mismo,

piense en lo que ha hecho y confiese su

falta y que reconozca que esjustoquese
reconvenga o que se le imponga una pe
na. No queremos escribir aquí el código
de los delitos de la infancia. Diremos sí,

que para los niños todo castigo es casti

go.
"

Siempre nos sublevaremos eon enér-

jica convicción contra los golpes y la vio

lencia, contra las penas que ofendan el

amor propio. "Acuso, dijo Montagne, toda
violencia empleada en la educación de aim- *

alma tierna que se prepara para elho-

nor y la libertad; hai no sé que de ser

vil en el rigor y la violencia.
"

Los cas

tigos serviles no sujetan sino por un mo

mento la voluntad desarreglada del niño;
aborrecen a aquellos que los maltratan y
toman un invencible disgusto a todo aque
llo que se les quiere hacer por este medio.

Señalaremos aquí un escollo peligroso : el

objeto del castigo se dirije sobre el alma

del niño para hacer su voluntad mas dó

cil : pero perderá la exquisita sensibili

dad, si se le somete a castigos rigurosos,
siendo de temer que se haya obstinado

por soberbia y que tenga por gloria la

resistencia a los golpes con que se le hie

re, y como en conclusión mas allá de las

penas corporales, no existen castigos posi
bles; si se sostiene pertinaz, si resiste,
sois vencido, quedando vos por otra par
te un amo sin poder, porque es cierto que
la violencia mata todo poder. El padre y
la madre institutores natos de sus hijos,
deben mandar con firmeza al mismo tiem

po que con dulzura; los niños deben obe

decer, no porque estén colocados bajo el

imperio del temor, sino porqué respeten

y amen a sus padres. Quisiéramos que
se distinguiesen las faltas que merecen ser

castigadas, de aquellasque deben ser per

donadas, porque muchas veces los niños

las cometen por ignorancia y algunas oca

siones basta la reflexión que los avergüen
ze de lo que hacen recibiendo el repro

che de su propia conciencia. Su concien

cia! he aquí eljuez supremo!
La mas djlce recompensa que un ni

ño puede recibir es una nueva caricia ma

ternal. Las recompensas deben ser raras

para que no pierdan su valor : es menes

ter que se den oportunamente. Cualesquie
ra (pie sea la aprobación y recompensa

que reciba un niño, han de ser de tal ma

nera que exciten la emulación del niño y

que impriman en su alma el justo sen

timiento de orgullo ,
sin hacer nacer el

amor de iin vil interés. (Continuará.)
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REPÚBLICA ARJENTINA.

Andes, febrero 13.

Por pasajeros venidos de Mendoza se

aseguraba aquí que Benavides habia sido

derrotado por el Chacho ; qiie a San Juan

habian llegado dispersos soldados y oficia

les y que habia la mayor alarma porque

no se sabia el paradero de Benavides ni

de una división de 200 hombres, que ha

bia salido después al mando del gober
nador Hoyuela.—No sabemos que grado
de confianza pueda ponerse en esta no

ticia. Por ún propio llegado a San Feli

pe se sabia que diez buques ingleses blo

queaban a Buenos Aires, lo que se avie

ne bien con las noticias que por mar he

mos recibido.

Del puerto de valparaiso, febrero.

Unírae as.

Dia 13.

Fragata dinamarquesa Skivld, de 450 to

neladas capitan Clanfsen de Hamburgo en 97

dias, cargamento surtido, consignada a G. F.

Kunbardt y Ca.

Bergantin goleta dinamarqués María, de 101

toneladas, capitan Holsttein del Callao en 26

días, en lastre consignado al capitan.
Bergantin británico Eliza Heywood de 230

toneladas, capitan Fox de Caldera en 14 dias,

cargamento metales de cobre consignado a Alli-

son Cutnberledge y Ca.

B iiquespróximos para salir.
El vapor Perú, saldrá para mañana para

las Costas del Perú.

Bergantín británico Hebe, para Arica el 16

deJ corriente.

Barca chilena Almendralina, para Chiloé,
el 15 de id.

Fragata española Isabel V para Arica y Ca

llao, con escala eu Cobija, en la semana en

trante,
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DE ARiMAS.

Orden jeneral.

Santiago, febrero 14 de 1843.

La guarnición se cubre como está man

dado.

Jefe de servicio para hoi, el sarjento ma

yor D. José Antonio Palacios, y para ma

ñana, el de igual clase D. Guillermo Nieto.

Con fecha 11 del actual, S. E. ha tenido

a bien nombrar comandante de la guarni
ción del presidio ambulante, al Alférez D.

Manuel Castro, cuyo oficial queda separa
do del rejimiento de cazadores a caballo a

que estaba agregado.—Con igual fecha

S. E. ha decretado lo siguiente:—La comi-

saríajeneral abonará los diarios correspon
dientes a la fuerza cívica que se empleare
en la guarnición de esta capital, en vista de
las planillas que se le presenten firmadas

por el sarjento mayor del cuerpo arpie per
tenece la fuerza, y visada por el primer
ayudante de la sección de infantería de la

Inspección Jeneral de guardias cívicas.
Él oficial para la guardia del presidio pa

ra el dia de manñana, lo dará el rejimiento
de cazadores a caballo.

Pinto.—Es copia.—

Ramón Tagle,
Ayudante de semana.

Comandancia de ¡Serenos,

Han sido aprehendidos en la noche pre
cedente las personas que se expresan en

seguida :

Cinco soldados de la guardia cívica, y
del fuero coman 1 mujer y 4 hombres.

Santiago, febrero 14 de 1843.

Feliciano Rojas.

Cuartel de Policía.

La compañía de vijiiantes ha aprehen
dido hoi las personas siguientes:

Del fuero común 2 mujeres y 6 hombres.

Santiago, febrero 15 de 1843.

Por enfermedad del ayudante.
Prudencio Lagos.

Brigada.

Cadáveres que se han sepultado en elpan
teón jeneral de esta ciudad.

Doña Amadora Merino.

Doña Mercedes Valdés.

De Caridad 7.

Febrero 13 de 1843.

Movimiento de Correos.

Para el Norte sale el correo a ias 7 de la no

che del 15 de febrero.

Para el Sud el dia 20 de febrero.

AVISOS WFJETOS.

Para el jueves 16 de febrero. El drama

en un acto, traducido del francés por D.

Manuel Bretón de los Herreros, y cuyo tí

tulo es—

EL TESTAMENTO.

A continuación se representará la her

mosa comedia, en un acto también, titula
da—

DICHA Y DESDICHA.

Después de esta obra seguirá la tan ce

lebrada y graciosa comedia, en un acto, ti

tulada—

¡OH, QUE APUROS!

O SEA

EL NOVIO EN MANGAS DE CAMISA.

La función terminará con—

BAILE.

AVISO A LOS LETRADOS.

El licenciado D. Juan Carmona vende los

útiles de su estudio, cituado en la plazuela de

Santo Domingo, por las dos terceras partes de

su tasación ; comprende las especies siguientes.
Una librería con 700 a 800 volúmenes em

pastados.—Siete estantes nuevos con cajón en

figura de cómodas, con bastidores de vidrios.

Varios retratos de personas ilustres, y cua

dros curiosos de mucho provecho para los que

siguen la carrera del foro.

Un bufete nuevo todo de caoba con 16 cajo
nes, dos departamentos para rejistros y cubier

ta forrado en tafilete con dorado a fuego.
Dos docenas de siJletas, una de caoba con

asiento de crin, y otras extranjeras con asiento

de junquillo.
Una silla poltrona.
Si algún letrado quisiese alquilar las tres pie

zas que comprende dicho estudio, con todos

sus útiles, por un término que no baje de tres

años, y sin perjuicio de la venta, puede verse

con el interesado que vive en la casa de su do

minio en la misma plazuela

Santiago, febrero 15—82—8c.

El que suscribe, habiendo sido autorizado

competentemente por el Protomedicato de es

ta capital, tiene el honor de ofrecer sus ser

vicios como profesor de medicina. Tendría

mucho gusto en oir las consultas que se le

quieran hacer y dará una especial atención a

los infelices que le soliciten a cualquiera llo

ra del dia o de la noche en su casa, número

40, calle del Estado.

Francisco Córdova.

Febrero 14—£1—4c,



Aüo 1. Santiago, Jueves 16 de Febrero de II

Este diario publicará todos los datos ofi

ciales , pero no es oficial.

La suscripción mensual importa 2 pesos,
el número suelto un real.

■

Se reciben suscripciones en Santiago en

la botica del Sr. Barrios y en la oficina del

diario: en Valparaiso en la Bolsa comercial

y en la tienda del Sr. Fierro, donde se ven

den números sueltos. En San Felipe en la

tienda de D. Ramón Lara : en los Andes

casa de D. Pedro Bari, En Copiapo casa de

Sr. Sayago y en Coquimbo, casa de D. Fe

,pe Herrera. ffiHAiaad) (3(DMBm©iLkiL0- amanaos n aaiíiBiBAiaa©»

Los avisos judiciales se publican por este

diario. El precio délos avisos que no pa-=en
de diez líneas es ocho reales por las tves

primeras veces y después 1 renl por dia,

por los demás extensión se arreglará son,
el interesado.

La correspondencia de fuera debe venir

franca, de porte. La dé Santiago se echará

bajofirma conocida, en et buzón de la ofici

na, calle de Santo Domingo ,
cuartel de

húsares para abajo.
Se venden números sueltos en la botica

del Señor Barrios.
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¡LPROO-RESO.

COLEJIO DE SEÑORAS.

Monjas francesas délos SS. CC. de Jesús y

María.

Uno de estos dias las RR. monjas han

hecho exhibición del resultado de sus di"--
o

rías tareas, en el año que ha expirado. La
numerosa concurrencia de padres de fa

milia que ha asistido a los exámeues, se

ha mostrado gratamente sorprendida pol

los progresos rápidos de la enseñanza, y
el buen desempeño de las alumnas en los

diversos ejercicios que , para apreciar su

instrucción, les fueron propuestos dos exa

minadores.

Se han insertado en nuestro diario als-u-
nc.-; comunicados en estos dias, que dicen

relación con cl establecimiento citado, y ve

nios con dolor que aun en asunto, que pare
ciera tan ajeno de irritar pasiones y sucep-

tibilidades, empiezan a asomar enconos,

mala intelijencia, y animosidad por una y
otra parte. ¡Cuando llegará el dia que la

prensa periódica sea solo un instrumento

de moralidad, una cátedra de sanos princi
pios y de instrucción y un motor de civiliza

ción y de progresos? A h! mui lejos de nos

otros está aun ese deseado dia! Pero

mientras tanto llega, es preciso recibir los

resultados de la prensa tal como ellos nos

vienen. Adiós libertad y civilización si este

instrumento terrible y benéfico al mismo

tiempo, se nos rompe entre lasmanos. Cons-

EL ESTUDIANTE ALEMÁN.

II.

?i vieras, Conrado, Je dijo el hermano ma

yor, la aflicción que han ocasionado a nues

tros padres tus extravies, me persuado que no

darías nuevo motivo para las quejas del
amistoso Blumenbacli. Este buen anciano se

enorgullecía mucho, siempre que tratalia de tu

aplicación y de las esperanzas que tenia en tí-

y en proporción a ese orgullo, es ahora la

indignación con que ve frustradas sus esperan
zas. Te ruego, mi querido hermano, que te

libres de las ilusiones que te apartan de todo
lo que es Iionroso, y que te arrastran al cri

men y a la ignominia. Jamas se diga que un

Altenfeldt es un jugador—un libertino. Bien
sabes cuanto te amo; bien sabes que cuando
la muerte nos prive de nuestro excelente pa
dre yo partiría gustosamente contigo mí úl
timo pedazo de pan; pero también sabes que
las leyes no me permiten disponer délos bie

nes que pueden heredar. Dentro de pocos
meses tendrá Jugar mi enlace con la Conde
sa Amalia, y cualesquiera riquezas que entren

en mi posesión, Jas he de considerar solo co

mo un depósito que debo trasmitir a mi suce
sor. Hablo así porque no ignoro Jiasta qne
punto lias sido imprudente. Mañana al rayar
el día salgo de Heidelberg— lie hecho un rodeo
de algunas leguas para tener contigo esta con

versación: ¡ quiera el cielo que no haya sido
en vano ! Reflexiona antes que sea demasia
do tarde; vuélvete a la senda de la razón, y
torna, a ser para tus padres el mismo hijo, para
mi el mismo hermano que por tantos años ha
sido el objeto de nuestro mas tierno ciudado.

Conrado se asió de la mano de Huberto y

tancia no mas es necesario, y el que tenga
conciencia de su benéfica influencia, debe
armarse de resignación e induljencia para
resistirá los males que en sus extravíos
causa. Pero volvamos a las monjas faance
sas que es el asunto de nuestro presente ar
tículo. Gozan estas venerables relijiosas de
una merecida reputación en el pais, y la

aceptación pública, ha acatado en ellas va

rias circunstancias que les dan entre nos

otros un grande prestijio. Una de ellas el

ser maestras europeas, lo que para el pú
blico en jeneral dá ya un antecedente de

suficiencia que por fortuna lo.s hechos han

justificado. La jeneralidad pagáoste tributo
tácito a la cultura de los publos que nos

preceden en la marcha de la civilización.
Por una especie de instinto al comparar la

^capacidad de instruir de nuestros colejios
comunes y el de las venerables monjasj el

público se decide interiormente por las mon

jas, no obstante que al examinar con ojos
despreocupados una y otras casas de edu

cación, se encontraría uno inclinado en fa

vor de los colejios laicos, si es posible usar

de esta palabra; pues en ellas dirijen la parte
científica de la educación los profesores
mas distinguidos que tenemos. Otra de las

circunstancias que mas simpatías exitan

en el público, es el sexo de las personas que
dirijen la enseñanza, y esta consideración

sola, es de un gran peso; no porque haya
temores de que los jo'venes (pie toman par
teen los colejios de señoras olviden un mo

mento su posición, pues hai ademas de la

etiqueta de los colejios que hace imposible
ningún jénero de abuso, cierta distancia de

la apretó contra sus palpitantes sienes; en se

guida se levantó de su asiento, y escondiendo
el rostro en el pecho de su hermano, Uoi-q con

toda la amargura de un arrepentimiento since
ro. Hablar le era imposible—sus lágrimas le
estorbaban la articulación. Al fin después de
una larga lucha con sus angustiosos suspiros
dijo.

"

Huberto, espero que hie hallarás dig
no del interés que muestras en mi suerte : ha
ré por ser todo lo que deseas verme; mas

conozco que poseo una alma débil e irresoluta:
nunca podré emular tu mérito. No me dese

ches; sin embargo, Ja certeza de que no me

rehusas tu amistad y aprecio, me estimulará

quizá a merecerlos.
"

Por la mañana se separaron los dos herma

nos, y Conrado tornó a prometer que no se

rian infructuosas las amonestaciones del an

sioso y tierno Huberto. " Dentro de pocos dias,
le dijo, se han de celebrar tus nupcias: allí

asistiré, y veras en mí una enmienda que en
salzará tu placer en ese dia. Adiós! pide pa
ra mí las bendiciones de mis amados padres
y tú piensa en tu criminal, pero ahora con

trito hermano, con la bondad que te es caracte
rística."

Por muchos meses perseveró en eJ curso de
vida que habia prometido a su hermano y que
su propio buen sentido Je sujeria. Las maña
nas fueron dedicadas al estudio, y, habiendo
anudado de nuevo su intimidad con la virtuo
sa familia de Wallensteiro, pasaba las tardes
en la sociedad de Suzelina quien no tuvo mu

cha dificultad en perdonar al hombre que por
tanto tiempo habia sido dueño de su corazón.

Se. acercaba el dia de Jas bodas de Huberto,
y Conrado anticipaba con placer su visita a

Ja casa paterna. Se creia libre de todo lo que
fuese indigno de sus taJentosy de su nacimien

to, habia recuperado el aprecio de sus tuto

res y solo los desairados compañeros de su

disipación no hablaban de él con elojios y ex

ánimo entre el discípulo y el maestro ; to

ma tan pronto el que aprende la posición de
niño y el maestro la de padre, que do una

y otra parte nacen desde luego los mismos

sentimientos que en la familia sofocan toda

inclinación peligrosa entre sus miembros ;

siendo esta facultad de modificarse el cora

zón humano en sus instintos mas poderosos
uno de aquellos grandes secretos con que la

Providencia mantiene el orden de la socie

dad humana; pero también es un. hecho de

mostrado que la mujer es el único maestro

competente de su sexo. Ella sola sabe cono

cer los resortes que mueven esta frájil má

quina, y que la mano brusca del hombre no

sabe gobernar; hai una cotnpietá*intelijencia
de sensaciones, necesidades e instintos entre

la ahí runa y la maestra que nada puede su

plir. Una mujer intelijente por solo el ins

tinto y la admirable disposición de su natu

raleza, sabe doblegarse hasta la condición

del niño, de cuyas pasiones participa su ca

rácter. Una mujer para educar y cuidar a

los niños, no necesita haber sido madre, trae

consigo el sentimiento de la maternidad

y del amor desde su cuna, y posee un cau

dal de conocimientos instintivos como el de

las aves para el cuidado de sus polluelos.
Lamujer ama sin saber darse razón por

que, a todos los niños cualquiera que sea

su sexo, su condición; y su predilección por
todo lo que es hermoso y débil, pasa hasta

las flores, las avecillas y los pequeños cua

drúpedos. Cualquiera que sea la posición
de la mujer en la sociedad y los años que

haya vivido, cualquiera que sea la condi

ción o las afecciones que dominan su cora-

presiones de respeto.
Habia estado profundamente sumerjido un

dia entero del caloroso mes de agosto, en Ja

traducción de una obra latina sumamente abs-

trusa. En esta ardua labor mental, todas sus

potencias habrían estado absortas, y no atendió

a nada de lo que pasaba a su rededor hasta

que eJ intenso calor de su aposento, le obligó

a salir de su abstracción. Los rayos ardientes

clel sol de la tarde, pasando al travez de la

cerrada ventana, caían directamente sobre los

papeles del exhausto estudiante. Todo exhi

bía la languidez que acompaña el fin de un

dia del estío: aun el activo sabueso que solia

juguetear delante de él cuando Je veía deso

cupado, dormía tranquilamente a sus pies, me

cido, al parecer, por el zumbido de numero

sos insectos que se deleitaban en aquella at

mósfera opresiva. Conrado se levantó y abrió

la ventana: el relox de la capilla dio las seis

y media, hora en la cual cesaban las labores

diarias] del colejio, y varios grupos de estu

diantes salían de las diferentes puertas que
conducían al patio "¡ Ah ! dijo Conrado para

sí, allí está el joven Richter, proponiendo sin

duda a Bohlory Hartz el tomar un bote y dar

un paseo por aquel delicioso río quizá para
visitar a la familia de Jan Spiller. Nunca me ha

agradado mucho esa especie de jente; pero
la idea de lo fresco del agua, de lo placen
tero de la brisa vespertina, y de lo verdea de

las orillas, casi me tienta a juntarme con ellos—

pero siguen adelante—se han marchado—sin

dirijir una sola mirada hacia mi ventana. ¡Pero

quiénes vienen por allá'! Alfred Muller, su her

mano, el conde Hiernstern de bracete con un

forastero—no: no es forastero—bien conocido

le tengo; es el mismo jenio de la alegría—

Hans Stolberg. ¿ Cuando volvió a Ileidelbei"
ese protolibertino 1 ¡ Qué carcajadasdu risa !

¡ Cielos! vienen para acá ! Será preciso retirar

me, porque si Hans me divisa, ni los cerrojos

zon
,
le desprenderá momentáneamente ,

siempre que un niño se presente a su vista ;

porque este es el instinto mas poderoso dc

que está dotada ; y no es extraño que la

mujer que se abandona al sentimiento del

amor divino guste de adorar y representar
se al Ser Eterno bajo las inocentes y tier

nas formas del Niño Dios. Este sentimiento

exquisito de la maternidad, es-ta presciencia
instintiva de su misión, es la que ha hecho

pensar seriamente a los filósofos de nuestro

tiempo en devolver ala mujer sus funciones
de maestro de la infancia, y los Hombres

que han dedicado sus esfuerzos y sus vi} i-

lias a la mejora de la condición de la mujer
en la sociedad, lamentan aun en la Europa
misma, la necesidad de echar mano toda

vía del auxilio de los hombres para formar

la educación de la mujer. Hai un hecho mui

notable en la literatura europea y es que

todos los autores de buenos libros para la

educación de la infancia, son escritos por

mujeres.
Pero lo que principalmente motiva la

predilección de los padres de familia, son no

solamente las garantías que ofrecen las re

lijiosas para la pureza de constumbres de

las jóvenes educandas, sino también la edu

cación relijiosa que en el colejio de las

monjas de los SS. CC.de Jesús y María

hai todo motivo de suponer que sea com

pleta. Efectivamente este es el objeto prin
cipal de la institución de las ordenes relijio
sas docentes y este su mas bello título a la

consideración de los pueblos cristianos. Los

monasterios en Francia habian dejado de

ser considerados útiles por la opinión pú
blica y para concillarse con ella, hicieron
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de mi puerta me resguardarán de su instruc

ción.
"

Diciendo esto, se volvió a sentar. Un

momento después oyó resonar su nombre por

el patio en lo.s festivos tonos de Stolberg—

Resistió empero, a la llamada que su porfia
do perseguidor repitió mas de una vez. " ¡Con
rado, renegado, apóstata del placer, contes
ta hombre; si no asaltaré tu ciudadela y no te

daré cuartel ninguno, ¡como !
¿
no contestas?

veamos pues qué influjo tendrá en tí la músi

ca.
"

Y empezaron los cuatro en melodioso

coro en el cual frecuentemente habia tomado

parte Conrado en sus dias de extravio. Al fin

se cansaron y creyendo que estaba ausente

de su cuarto el estudiante, se alejaron poco a

poco dejándole sus reflexiones.

Largo tiempo quedó cavilando con la vista

fija en los cerros lejanos: el sol se preparaba
a esconderse detras de las doradas cumbres,
cuando los misteriosos sonidos que habia oido

en medio de las ruinas de Heidelberg, le vinie
ron en hora menguada, a la memoria.
" Sería alucinación o estaría yo soñando?—

Las ofertas eran lisonjeras quien quiera que
fuese el interlocutor: y cuando me paro a

considerar estos enormes volúmenes y a pensar

cuanto de su esencia me falta que trasfundir

en mi fatigado Cerebro, casi deseo que fuera

una realidad esa ilusión de mis sentidos y que
tuviera efectivamente a mis órdenes un espíri
tu tan acomodado a mis necesidades.

"

—

"

/ Manda ! / os obedezco 1
"

fué murmu

rando con tono musical junto al oido de Con

rado, quien estremeciéndose, echó una mirada

llena de terror al rededor del cuarto; y cual

segundo Cleofas, creyó que iba a ver salir el

mismo diablo del fondo del tintero. Pero to

do quedó en tranquilidad—nada apareció y

se aseguró que se hallaba enteramente solo.
" Esto no puede ser, exclamó; será preciso

desechar estas alucinaciones o de nó, se me

llenará la cabeza de aparecidos, de duendes
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ta de su salario, so pena de que al dia

siguiente no sale el Diario o que lo llena

de mas mentiras, que cuentas por cobrar

tiene la casa.

Líbrennos pues, nuestros suscriptores
de nuestras amigables reconvenciones, de
los cajistas, de archivar cuentas y sobre

todo de llenar el Diario con avisos como

este.

NOTICIAS AMERICANAS.

PROVINCIAS ARJENTINAS.
Mendoza, enero 17 de 1843.—Año

34 de la libertad, 28 de la indepen
dencia y 14 de la confederación ar

jentina
El Poder Ejecutivo de la provincia etc.

Teniendo noticia el gobierno que los sal

vajes unitarios residentes en la República
de Chile, están introduciendo papeles pú
blicos a esta provincia, en los que no solo se

ataca el crédito bien merecido de las auto

ridades legalmente constituidas de la con

federación arjentina, sino también intentan

por este inmundo medio volver a incendiar

el pais en nueva guerra, cuando los hom

bres de todas las clases hoi solo piensan en

reparar sus fortunas demasiado quebranta
das por esa banda de salvajes unitarios que
en todos tiempos y en todas circunstancias

fue el azote de los pueblos : ha acordado y

decreta.

Art. 1? Queda prohibida desde esta fe

cha la introducion de papeles públicos de

la República de Chile.

2? Todo estante o habitante, que de cual

quier modo los hubiese recibido y recibiese

en adelante, los presentará inmediatamen
te al jefe de ¡iolicía, quien en el acto los ha

rá quemar en la plaza pública por mano

del berdugo.
3? El que no cumpliese con lo preveni

do en el artículo anterior, será penado con

la multa de cien pesos por la primera vez,

y en caso de reincidencia, la que el gobier
no juzgue por conveniente.

4? El jefe de policía queda encargado de

la ejecución de este decreto.

5? Promulgúese por bando, fíjese, circú
lese y dése al rejistro.—Aldao.—Celedonio

de la Cuesta.

BIOGRAFÍA,

~

LORD WELLINGTON.

Li fortuna ha hecho mas

porWellington que lo que
él ha hecho por ella.

napoleón Memorial

de Santa Elena.

En los anales de Inglaterra fue un dia

memorable aquel en que llegó a su término

la inmensa cuestión de la emancipación ca

tólica de Irlanda. Esta medida, que de gol
pe llamó a la vida civil y política, de dos

a tres millones de hombres, ajitó violen

tamente los espíritus; el anglicanismo pro

rrumpió en fuerte vocería; los diarios ul-

tra-toris cada mañana tenian un acceso de

epilepsia; el Morning Journal y el Standard

declaraban que si el rei firmaba el bilí, fir

maba su abdicación; que el papismo, el

abominable papismo, iba a pasear por to

das partes su tea incendiaria, y que la In

glaterra habia llegado a su postrimero dia.
.

La aristocracia casi entera, se indignaba al

ver que uno de sus hijos, su esperanza y

gloria, fuese el primero que pusiera una

mano profana en el edificio venerado del

State and Church (el Estado y la Iglesia.)
Si el 2 de abril de 1829 hnbieseis en

trado a la cámara de los lores, en la

sesión donde fué presentado ese bilí fa

moso, habríais visto levantarse del ban

co ministerial, en medio de los murmullos

de los toris, a un personaje de alta talla,
con casaca aix tonada hasta la barba, fla

co, tieso y seco, de nariz arqueada, cara

desmedidamente larga, facciones fuerte

mente pronunciadas, pero siu mucha ex

presión. Su palabra era árida, sin color, sin

ninguna animación, pero firme, lucida y

precisa; él decia que las circunstancias no

le permitian oponer mas larga resistencia

a los votos de Irlanda; que la emancipa
ción era mala, pero que la perspectiva ame
nazante de una guerra civil era todavía

peor. El bilí pasó. Este personaje, que

arriesgaba su popularidad haciendo con pe
sar una cosa grande, y que la víspera, por
esa misma cosa hecha con pesar, acababa

de cambiar estoicamente en un j istoletnzo

con Lord Winchelséa, fogosos aríglicano,
era Arturo Wellesley, duque de Welling
ton, jefe del gabinete de entonces, y ho-,
como entonces, el hombre mas ilustre, mas

popular; por sus fundos, el mas aristócra

ta, y sobro todo el mas feliz de Inglaterra.
En los escudos del noble duque se lee esta -

divisa: Virtutis fortuna comes. Si el mote

fuese verdadero, si la virtud y la dicha mar

chasen siempre juntas,
'

Wellington seria

enormemente virtuoso; porque quizá no hai

dos ejemplos de fortuna tan maravillosa

y constante. Noble de reciente fecha, su

nombre eclipsa hoi los mas grandes de las

razas normandas mas antiguas. 'Durante
veinte años de guerra, solo él puede f'^cir

que jamas la derrota deshonró su nombre;
sin haber recibido de ia naturaleza esa

audacia de la inspiración, ese fuego sa

grado que constituye el jenio, triunfó del

mayor jenio moderno; sin una alta capa- ,

cidad política, én política llevó a cabo lo

que no pudieran Pitt, Fox y Caning. Sol
dado feliz bajo un gobierno constitucional,
ha tenido el raro privilejio de nunca tener

que luchar contra la desconfianza, la injus
ticia o ia ingratitud. El reconocimiento de

su pais ha igualado, si no excedido, sus

servicios; Inglaterra le ha dado palacios,
le ha hartado de millones, le ha hecho mas

grande y opulento que un rei. Todos los

soberanos de Europa le han enriquecido
con dotaciones, le han colmado de títulos,
y cubierto de cordones; hasta la Francia

ha visto ese nombre fatal inscripto por la

mano de un descendiente de Carlos VIL

en la lista de sus mariscales. Enemigo ju
rado de todo lo que se llama democracia,
este hombre ha tenido todos los beneficios

de la popularidad sin hacerle ningún sa

crificio. Una o dos veces se ha permitido
John Bull tirar piedras a sus ventanas; a

él lo han dejado para que les pusiese re

jas, y al dia siguiente, John Bull, queno
sabe guardar rencor por mucho tiempo,
lo aplaudia, dispuesto a enseñar los dientes

al atrevido que se permitiese halilar mal

de su héroe. Por último, habéis visto a la

imprenta inglesa echar espuma de rabia,

porque una reina de diez y ocho años, con
las ocupaciones tan naturales délos pri
meros dias de su luna de miel, se habia

olvidado de informarse regularmente de la

salud del viejo y apoplético guerrero.
Observemos sin embargo, que se come

te verdadera injusticia, cuando, para espli-
car ciertos hechos y ciertos hombres, se abu
sa del procedimiento tan cómodo del des

tino. Entre nosotros se hace demasiado ho

nor al diablo, déla fortuua de lord Welling
ton; guardémonos de ese patriotismo Chau-

vin que Va torciéndose el bigote, haciendo

retumbar la palabra de Francés, dándose
así mismo la patente de jigante, y decla

rando pigmeos a todos los que no "sean él..
Esto casi no vale mas que las fanfarrona
das y comparaciones ambiciosas del famo
so discurso de lord Brougham; con tal sis

tema hai mucho menos mérito en vencer,

mucha mas vergüenza en ser vencidos, y
tenemos bastante gloria propia para que
seamos tan avaros de ella para con los es-

traños.

Recorriendo la carrera militar y políti
ca del duque deWellington, hojeando esos

doce volúmenes de despachos que ha hecho

publicar hace dos años, y que abrazan la

historia de sus campañas en la India. Di

namarca, Portugal, España y Francia; lo

primero que atrae la atención es esa fir

meza, esa perseverancia y esa impertur
bable sangre fria que io distinguen; uno se

ve forzado a reconocer que Napoleón ha
sido mui severo, por no decir injusto, a su

respecto, que si la fortuna hizo mucho por
él, él siempre supo mantenerse a la altu
ra de su fortuna, y que si no es uno de esos
raros jenios que dominan y reasumen un

siglo, al menos es un gran talento que ha

ganado lejítimamente una buena parte de
su gloria.

(Continuará)

LECTURA INSTRUCTIVA.

SOBRE LA* EDUCACIÓN.

Continuación.

De todas las observaciones que prece

den, se ¡puede concluir : que la educación

es el arte de formar buenas habitudes en

el hombre, que es menester dar a los- ni

ños una educación moral, es decir que los

haga buenos para llenar sus deberes con

Dios, sus semejantes y consigo mismo.

Que esta educación moral debe armar

nos del poder de dominar nuestras inclina

ciones y que este poder se adquiere yse

perfecciona a medida que se hace uso de él.

Que lu educación comprendida así, di

rijiéndose sobre todo el corazón,,debe ne

cesariamente preceder a la instrucción, por

que es necesario nutrir y santificar el co

razón antes de ocuparse del espíritu.
Que, lá educación naturalmente confiada

a los ¡ladres y madres no debe tener otra

regla ni otro método que* el que indica la

naturaleza misma.

Qiie debe ayudar y acelerar la natura

leza sin forzarla.
Que todos los medios que se empleen

para arribar a los fines propuestos, deben

ser dirijidos al corazón del niño o bien a

los objetos que obran directamente sobre

sus órganos.
Que estos objetos deben presentarse por

sí mismos o por el modo como se quiera
despertar las partes del alma que se quie
ra remover, y los senfíminntos que se quie
ran hacer nacer.

Que es menester no hacer mover con

fusamente todos los resortes del espíritu,
sino dar una impulsión sucesiva a aquellos
que comuniquen los movimientos a los de-

mas, hasta que la máquina se mueva por
sí misma.

Que conviene principalmente dar bue

nos ejemplos y enseñar buenas máximas

y ni decir n; hacer nada delante de ellos

de lo que no quisiésemos que hicieran por
sí mismos .

Que la autoridad de un padre de fa

milia, debe se firme y atemperada y mo

dificada tle tal suerte que él sea siempre
el mejor amigo de su lujo,—de niño—de

joven—y de hombre formado.

Que en fin el arte de formar y gober
nar los hombres y los niños, no es otra co

sa que el arte de castigar y recompensar;

y que el secreto de una buena educación,
es saber guardar un justo medio entre un

amor ciego que los lisonjea, los mima y
los pierde, por tina culpable tolerancia de

sus faltas, y un imperio violento, capricho
so y tiránico, que no apoyándose sino so

bre el temor que inspira, irrita a los niños,

agria su carácter y los hace frecuentemen

te disimulados o serviles.

Augusto Desrer.

Del puerto dc Valparaíso, febrero.

Untradas.

Dia 14.

Barca británica Airey, de 306 toneladas, ca

pitan Nicholson de Montevideo en 27 dias,

cargamento sal, consignada a Naylors Board-

man y Oxley.

Fragata dinamarquesa Dan, de 330 tonela

das, capitán Maag de Montevideo en 32 dias,
en lastre consignada a F. W. Schwager.
Goleta chilena Valdivia, de 30 toneladas, ca

pitan Luby del Huasco, en 34 dias, en lastre

consignada a su capitan.
Dia 15.

Fragata ballenera americana Magnolia, de
280 toneladas, capitán Simmons, de New Bed-

ford, en 96 dias con 30 barriles aceite; no fon

dea.

Barca británica Robert Mathews, de 303 to

neladas, capitán Phillips, de Londres en 96

dias, cargamento surtido,
Barca británica Renown. de 300 toneladas,

capitán Donald, de Nevrcastle en 106 dias,

cargamento carbón de piedra, consignada a

Juan Seweli.

Salidas.

Dia 15.

Bergantín británico Nelson, capitan Masla-

ren, para San Antonio, en lastre, despachado
por Ridgway, Favarger y Ca.

Bergantin goleta chileno Correo de Cobija,
capitan Combré, pitra San Antonio, en lastre,

despachado por N. Alvano.
'

Bergantin británico Conten, para el Papudo,
en lastre, despachado por J. Thompson Wal-

son y Ca.

Baquespróximos para salir.
El vapor Pera, saldrá para muñan-a-- para

las Costas del Perú.

Bergantín británico Hehe, para Arica el 16

del corriente.

Barca chilena Atmendralina, para Chiloé,
el 15 de id.

Fragata española Isabel C para Arica y Ca

llao, con escala en Cobija, eu 'Ja semana en

trante.
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DE ARMAS.

Orden jeneral.

Santiago, febrero 15 de 1843. .

La guarnición se cubre como está man
dado.

Jefe de servicio para hoi eí sarjento ma

yor D. Guillermo Nieto y para mañana el
de igual clase D. Ignacio José Prieto.
Oficial para la guardia del presidio en

el dia de mañana, el capitan D. Gregorio
Murillo.

Pinto.—Es copia.—

Ramón Tagle.
Ayudante de semana.

Comandancia de Serenos.

Han sido aprehendidos en la noche pre
cedente las personas que se expresan en

seguida, :

Un soldado del ejército, 2 id. de la guar
dia cívica y del fuero común 5 hombres.

Santiago, febrero 16 de 1843.

Feliciano Rojas.
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Cuartel de Felicia.

La. compañía de vijiiantes ha aprehen
dido hoi las personas siguientes:

Del fuero común 12 hombres.

Santiago, febrero 15 de 18,43.
Por enfermedad del ayudante.

Prudencio Lagos.

Brigada.

Cadáveres que se han sepultado en elpan
teón jeneral de esta ciudad.

Rosario Calle, párbulo.
De Caridad 7.

Febrero 14 de 1843.

Movimient© de Correos.

Para el Norte saie el correo a las 7 de la no

che del 15 de febrero.

Para el Sud el dia 20 de febrero.

AIOTOS NUEVOS.

TEATRO.

Para el jueves 16 de febrero. Ei drama
en un acto, traducido del francés por 1).
Manuel Bretón de los Herreros, y cuyo tí
tulo es—

EL TESTAMENTO.
A continuación se representará la her

mosa comedia, cn un acto también, titula
da—

DICHA Y DESDICHA.
'

Después de esta olira seguirá la tan ce

lebrada y graciosa comedia, en un acto, ti
tulada-—

¡OH, QTCS A3PWROS!
O SEA

EL NOVIO EN MANGAS DE, CAMISA.

La función terminará con—

__

BAILE.

Se vende el café del qne suscribe, situado
eu la plaza de la Independencia, antigua casa
de Jos Senores Cañas, con todos sus útiles y
corriente, como se halla. El qne se interese a

él, puede ocurrir a cualquiera liora al mismo es

tablecimiento, donde se halla su dueño.

Eustaquio Guzman.

Pobrero 16—83—8c.




